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Editorial 


L a frontera sur de México es uno de 
los lugares más ricos del planeta en 
diversidad biológica. Una parte im- 
portante de tan enorme riqueza se debe 
a su diversidad faunística. Los cuatro 
estados que componen la frontera sur 
(Campeche, Chiapas, Tabasco y Quintana 
Roo), y que representan menos del 30% 
del territorio nacional, albergan de tres 
a cinco veces más especies de fauna 
silvestre que el resto del país (verte- 
brados e invertebrados terrestres y 
acuáticos). Como todos sabemos, esta 
diversidad se encuentra amenazada por 
la acelerada tasa de destrucción y 
transformación de hábitats, el uso des- 
medido para aprovechamiento, la in- 
troducción de especies exóticas y enfer- 
medades, y más recientemente por el 
cambio climático global. 

En ECOSUR se ha trabajado con 
especies de fauna silvestre desde antes 
de sus inicios como una institución 
reunificada. Es decir, ECOSUR heredó 
parte de los estudios que al respecto se 
venían haciendo en el Centro de In- 
vestigaciones Ecológicas del Sureste 
(CIES) y en el Centro de Investigaciones 
de Quintana Roo (CIQRO). Esto nos re- 
monta a una tradición de más de 20 
años en pro de la investigación y con- 
servación de la fauna silvestre en la 
frontera sur de México. 

Debido a la importancia de estos 
estudios, en el presente número de 
ECOfronteras reunimos algunos textos 
en torno al tema. Varios investigadores, 
técnicos y estudiantes han plasmado su 
esfuerzo por elaborar una serie de fichas 


monográficas de divulgación sobre las 
especies que se encuentran estudiando. 
No pretendemos realizar una selección 
sistemática de las investigaciones reali- 
zadas en nuestro centro, sino simple- 
mente ofrecer una muestra de la asom- 
brosa riqueza faunística de la región. 
Así, presentamos monografías que van 
desde escarabajos y tarántulas hasta 
aves, cocodrilos y grandes mamíferos 
como el tapir. 

Nuestros colegas han hecho el 
esfuerzo de escribir las fichas en un 
lenguaje y estilo amenos, incluyendo 
tres componentes básicos: una breve 
descripción de la historia natural, aspec- 
tos de la ecología y conservación, y final- 
mente una breve reseña sobre los es- 
fuerzos actuales de ECOSUR para in- 
vestigar y conocer más sobre las espe- 
cies. 

Ha sido para mí un gran placer y un 
honor fungir como editor de este número. 
El apoyo de mis colegas en tiempo y for- 
ma para escribir sus fichas fue altamente 
apreciado, así como la excelente dis- 
posición y trabajo editorial del Depar- 
tamento de Difusión. Ojalá que nuestros 
lectores disfruten de estas minimono- 
grafías de algunas de las especies de 
fauna silvestre más interesantes del sur 
de México, tanto como yo lo hice. 


Manuel Weber, Área de Conservación 
de la Biodiversidad 
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Idiomas, 


diversidad 


y vida 


E 


stamos en el Año Mundial de los 
Idiomas. Según la UNESCO son cerca 
de 6,000 las lenguas existentes en 
el mundo, 96% de las cuales son habla- 
das por el 4% de la población mundial 
y 50% corre peligro de desaparecer, lo 
cual ocurre con una lengua cada dos se- 
manas en promedio. 

En México, el Instituto Nacional de 
Lenguas Indígenas (INALI), publicó re- 
cientemente su Catálogo de las Lenguas 
Indígenas Nacionales, en el que reconoce 
la presencia de 68 agrupaciones lingüísti- 
cas, correspondientes a lo que histórica- 
mente se ha llamado pueblos indígenas. 
Al interior de varias de estas agrupa- 
ciones existen diversas variantes lingüís- 
ticas, que llegan a 364. 


A escala mundial el 3% de las lenguas 
son habladas por más de un millón de 
habitantes, en tanto que el 90% tienen 
menos de 100,000 hablantes. En México, 
además del español o castellano, el ná- 
huatl es hablado por más de un millón 
de personas y se le acerca el maya pe- 
ninsular que, junto con otras 15 lenguas, 
son las únicas que cuentan con más de 
100,000 hablantes, entre ellas el tseltal, 
el tsotsil y el ch'ol. 

México figura en el sexto lugar en la 
lista de los países con mayor diversidad 
lingüística, después de naciones como Papua 
Nueva Guinea en el Pacífico e Indonesia en 
Asia, que juntas representan casi el 25% 
de la diversidad lingüística mundial (con 
850 y 670 lenguas, respectivamente). 
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La diversidad lingüística tiene una 
estrecha asociación con la diversidad 
biológica. Siete de los nueve países con 
"megadiversidad" lingüística, entre ellos 
México, son parte de los 17 países con 
"megadiversidad" biológica; y a la in- 
versa, 13 de estos países con mayor di- 
versidad biológica, son parte de los 25 
que tienen mayor cantidad de lenguas 
endémicas (habladas únicamente dentro 
de sus fronteras). 

Esta estrecha asociación se puede 
explicar en pocas palabras si compren- 
demos la dialéctica contenida en la 
lengua, pues ésta determina el modo 
como percibimos la realidad con todas 
sus relaciones, con toda su complejidad 
y diversidad, y conforma también nuestro 
comportamiento. Tal dialéctica la pode- 
mos entender con el lingüista ruso Mijaíl 
Bajtin ( Estética de la creación verbal ), 
como aquella nacida "del diálogo para 
regresar al diálogo en un nivel superior". 
Así es que comportamiento, percepción 
de la realidad circundante, complejidad 
y lengua constituyen la cadena vital. 
Continúa Bajtin: "Un texto vive única- 
mente si está en contacto con otro texto 
(contexto). Únicamente en el punto de 
este contexto es donde aparece una luz 
que alumbra hacia atrás y hacia delante, 


que inicia el texto dado en el diálogo". 
Lengua y contexto ecológico o ambiental 
no pueden separarse, sino que por el 
contrario se retroalimentan mutuamente. 

A la lengua, en muchos sentidos, la 
debemos tener como sinónimo de cono- 
cimiento: conocimiento cultural, modo 
de vida, modo de percepción, conoci- 
miento de la naturaleza desde el territo- 
rio que se habita, conocimiento de la 
biodiversidad y relación con la misma. 
Las lenguas, pues, contienen y expresan 
la totalidad de las ideas en su conjunto; 
es decir, contienen el universo de pen- 
samiento, de percepción y de aprecia- 
ción que ha sido producido por la vida 
humana. 

Las lenguas y la esperanza 

Cada lengua es la expresión de un modo 
de vida particular, de una visión espe- 
cífica del mundo y de un acervo cultural. 
Los hablantes de una lengua son here- 
deros de la sabiduría con la que su pue- 
blo ha resuelto los requerimientos de la 
interacción con su entorno, en el marco 
de su ubicación territorial y a lo largo 
de su historia; conteniendo por tanto 
memoria y esperanza. 

La influencia de la lengua en la forma 
como vive un pueblo, sobre todo cuando 


lo hace dentro de su propio y ancestral 
territorio, es trascendente. De tal manera 
que aun cuando se haya dejado de hablar 
la lengua particular durante cierto tiem- 
po (probablemente de dos a tres genera- 
ciones), las personas siguen viviendo y 
pensando según las síntesis y las heren- 
cias características de ese idioma. Pero 
también debe verse desde el anverso: 
si se pierde la lengua en dos o tres gene- 
raciones, el modo de vida tradicional se 
va modificando sustancialmente con las 
consecuentes repercusiones sobre el te- 
rritorio y la naturaleza. 

Mas ¡cuidado!, no se piense que este 
tipo de circunstancias se da por procesos 
naturales. La pérdida de una lengua es 
un golpe artero y certero, siempre pro- 
ducto de relaciones sociales. La resis- 
tencia y perseverancia de los pueblos 
con sus lenguas, así como la agresión y 
pérdida de las mismas, son aconteci- 
mientos de carácter histórico llenos de 
tensión. Dejar de hablar la lengua de la 
comunidad a la que se pertenece es un 
triunfo colonialista. Ante hechos o even- 
tualidades de este tipo se puede y se 
debe reaccionar para no sucumbir como 
pueblo y no ser testigos mudos de cómo 
pierde vigencia el propio conocimiento 
cultural, el propio modo de vida. 

En cierto sentido, entonces, se puede 
decir que los idiomas desaparecen cuan- 
do una comunidad cultural pierde espe- 
ranza, pierde convicción de sí misma y 
pierde la digna herencia que ha recibi- 
do para vivir sobre el pedazo de la faz 
de la Tierra en que se ubica. Los sistemas 
dominantes sostienen la idea de que las 
lenguas nativas son impedimento a me- 
joras sociales o económicas. Esta maqui- 
nada idea, que atestiguamos en el dis- 
curso desarrollista, ha penetrado en las 
mentes siendo aceptada por la genera- 
ción adulta, recayendo particularmente 
en los niños, que reciben las concrecio- 
nes de esta falsedad y proyectan su 
futuro desde ella. 

Los lingüistas han mostrado cómo 
los locutores no asocian al uso de las 
palabras conceptos "individuales", sino 
más comúnmente el que suponen sentido 
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compartido por su comunidad. De esta 
manera, dado el enorme peso de la 
lengua para "decir la realidad", para 
"hablar de la vida", hay comunidades 
humanas que tienden enfática e 
interesadamente a dejar establecido su 
propio y exclusivo lenguaje, sin reparar 
mucho en que toda homogenización es 
coercitiva y restrictiva de la diversidad. 
Pero debemos pensar el riesgo enorme 
sobre la vida y la realidad que conlleva 
esta pretensión cuando es totalitaria: si 
todos hablásemos la misma lengua, esta- 
ríamos recortando la vida y la realidad 
a su mínima expresión. 

Las comunidades y las lenguas se 
transforman en el tiempo, fruto siem- 
pre de nuevas relaciones y nuevos retos; 
para nuestros casos de reflexión, los 
recientes planteamientos de la intercul- 
turalidad nos convocan a hacer crecer 
o enriquecer el conocimiento cultural de los 
pueblos (a partir de sus respectivas len- 
guas) y a rechazar conscientemente todo 
tipo de sometimiento o desdibujamiento. 

Para crecer como pueblos y hacer 
vigentes nuestras culturas ipara nada 
debemos dejar nuestras lenguas, al 
contrario, las debemos hacer más vigo- 
rosas! La superación de los signos de 
muerte biológica, cultural y lingüística 
deben ser el fruto del encuentro y el 
diálogo entre culturas, con sus respecti- 
vas lenguas y sus particulares y especí- 
ficos conocimientos. ¿O 


Fernando Limón es investigador del Área 
de Sociedad, Cultura y Salud, ECOSUR San 
Cristóbal (flimon@ecosur.mx). 


LUGAR 

DIVERSIDAD LINGÜÍSTICA 

DIVERSIDAD BIOLÓGICA 

i° 

Papua Nueva Guinea 

Brasil 

2° 

Indonesia 

Indonesia 

3 o 

Nigeria 

Colombia 

4° 

India 

Australia 

5 o 

Camerún 

México 

6 o 

Australia 

Madagascar 

7 o 

México 

Perú 

8 o 

República Democrática del Congo 

China 

9° 

Brasil 

Filipinas 

h-^ 

O 

o 

Filipinas 

India 

ii° 

Rusia 

Ecuador 

12° 

EUA 

Venezuela 

13° 

Malasia 

EUA 

14° 

China 

Papua Nueva Guinea 

15° 

Sudán 

República Democrática del Congo 

16° 

Tanzania 

Malasia 

17° 

Etiopía 

Sudáfrica 


Fuentes: Mittermeier y Goéttsch-Mittermeier (1997). Megadiversity: the biológica! richest countries of the world. Conservation 
International/CEMEX/Síerra Madre. México; Importance of Traditional Ecologicol Knowledge and Ways to protect ¡t. Gonzalo T. Oviedo, Aimée 
Gonzáles y Luisa Maffi. 
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Los países megadiversos, localizados mayoritariamente en los trópicos, poseen riqueza en variedades de 
especies animales y vegetales, hábitats y ecosistemas, además de un alto número de endemismos. Hasta un 
70% de la diversidad biológica del planeta y un 45% de la población mundial, que representa la mayor diversidad 
cultural, se encuentran bajo la jurisdicción de los 17 países megadiversos. 

Fuente: http://www.pnuma.org/deramb/GroupofLikeMindedMegadiverseCountries.php 
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Lenguas indígenas de México 

Población indígena 1 por lengua 2 , porcentaje de hablantes de lengua indígena y ubicación geográfica, México, 2000 


Lenguas 

Población indígena total 

Hablan lengua indígena 

Ubicación geográfica 

Total 

10,220,862 

67.4% 


Aguacateco 

59 

46.0% 

Veracruz 

Klliwa (k'olew) 

107 

52.5% 

Baja California 

Ixil 

224 

48.1% 

Campeche y Quintana Roo 

Cochimí (Laymon o m'ti-pa) 

226 

42.5% 

Baja California 

Kikapú (Kikapoa) 

251 

57.5% 

Coahuila 

Kumiai (Kamia o ti'pai) 

328 

56.3% 

Baja California 

Cucapá (Es-pei) 

344 

59.9% 

Baja California y Sonora 

Pápago (Tono ooh'tam) 

363 

42.1% 

Sonora 

Paipai (Akwa 'ala) 

418 

52.9% 

Baja California 

Quiché 

524 

54.7% 

Campeche, Chiapas y Quintana Roo 

Cakchiquel (Cachiquero) 

675 

34.1% 

Chiapas 

Motocintleco (Mochó o Qatok) 

692 

26.9% 

Chiapas 

Seri (Konkaak) 

716 

72.4% 

Sonora 

Ixcateco (Mero ikooa) 

816 

49.7% 

Oaxaca 

Lacandón (Hach t'an o hach winik) 

896 

81.2% 

Chiapas 

Kekchí (k'ekchí o queckchí o quetzchí) 

987 

84.6% 

Campeche 

Jacalteco (Abxubal) 

1,478 

39.5% 

Chiapas 

Pima (Otam u o 'ob) 

1,540 

54.3% 

Sonora y Chihuahua 

Ocuilteco (Tlahuica) 

1,759 

29.7% 

México 

Tacuate 

2,379 

86.9% 

Oaxaca 

Chocho (Runixa ngiigua) 

2,592 

41.6% 

Oaxaca 

Chuj 

2,719 

78.8% 

Chiapas 

Guarijío (Varojío o macurawe) 

2,844 

67.0% 

Chihuahua y Sonora 

Matlatzinca (Botuná o matlame) 

3,005 

47.9% 

México 

Chichimeca jonaz (Uza) 

3,169 

62.7% 

Guanajuato 

Lenguas Pames (Xigüe o XI 'ui) 

12,572 

77.7% 

San Luis Potosí 

Chontal de Oaxaca (Slijuala xanuk) 

12,663 

43.7% 

Oaxaca 

Kanjobal (k'anjobal) 

12,974 

83.5% 

Chiapas 

Tepehua (Hamasipini) 

16,051 

66.2% 

Veracruz 

Huave (Mero ikooc) 

20,528 

78.6% 

Oaxaca 

Cuicateco (Nduudu yu) 

22,984 

65.6% 

Oaxaca 

Yaqul (Yoreme) 

23,411 

64.3% 

Sonora 

Mame (Qyool) 

23,812 

36.7% 

Chiapas 

Cora (Naayeri) 

24,390 

80.0% 

Nayarit 

Popoloca 

26,249 

72.1% 

Puebla 

Triqui (Driki) 

29,018 

84.4% 

Oaxaca 

Tepehuano (O'dam) 

37,548 

80.8% 

Durango 

Huichol (Wirrárika) 

43,929 

83.9% 

Jalisco y Nayarit 

Tojolabal (Tojolwinik otik) 

54,505 

81.7% 

Chiapas 

Amuzgo (Tzañcue o tzjon noan) 

57,666 

84.7% 

Guerrero y Oaxaca 

Chatino (Cha 'cña) 

60,003 

79.6% 

Oaxaca 

Popoluca (Núntahá'yi o tuncapxe) 

62,306 

71.0% 

Veracruz 

Chontal de Tabasco (Yokot'an) 

79,438 

55.2% 

Tabasco 

Zoque (O 'de püt) 

86,589 

69.4% 

Chiapas, Oaxaca y Veracruz 

Mayo (Yoreme) 

91,261 

38.1% 

Sinaloa y Sonora 

Tarahumara (Rarámuri) 

121,835 

72.0% 

Chihuahua 

Tlapaneco (Me'phaa) 

140,254 

85.2% 

Guerrero 

Mixe (Ayook o ayuuk) 

168,935 

80.1% 

Oaxaca 

Lenguas Chinantecas (Tsa jujmí) 

201,201 

75.9% 

Oaxaca y Veracruz 

Purépecha (P'urhépechas) 

202,884 

67.2% 

Michoacán 

Chol (Winik) 

220,978 

85.8% 

Campeche, Chiapas y Tabasco 

Huasteco (Teenek) 

226,447 

76.5% 

San Luis Potosí y Veracruz 

Mazateco (Ha shuta enima) 

305,836 

80.5% 

Oaxaca y Veracruz 

Mazahua (Jñatjo) 

326,660 

46.5% 

México y Michoacán 

Tseltal (K'op o winik atel) 

384,074 

87.6% 

Chiapas y Tabasco 

Tsotsil (Batsil K'op) 

406,962 

86.9% 

Chiapas 

Totonaca (Tachihuiin) 

411,266 

66.1% 

Puebla y Veracruz 

Otomí (Ñahñú o hñá hñü) 

646,875 

50.6% 

México, Hidalgo, Jalisco, Querétaro y Veracruz 

Lenguas Mixtecas (Ñuu Savi) 

726,601 

70.3% 

Guerrero, Oaxaca y Puebla 

Lenguas Zapotecas (Ben 'zaa o binnizá o bene xon) 

777,253 

65.1% 

Oaxaca y Veracruz 

Maya 

1,475,575 

60.5% 

Campeche, Quintana Roo y Yucatán 

Náhuatl 

2,445,969 

67.5% 

Distrito Federal, Guanajuato, Guerrero, Hidalgo, Jalisco, 
México, Michoacán, Morelos, Oaxaca, Puebla, San Luis 
Potosí y Veracruz 

Otras lenguas indígenas de América 

924 

47.9% 


Otras lenguas indígenas de México 

728 

46.3% 


No especificada 

202,597 

48.6% 



CDI-PNUD, Sistema de Indicadores sobre la Población Indígena de México, 2002; CONACULTA, INI. La Diversidad Cultural de México. Los pueblos indígenas 
y sus 62 lenguas. México, 1998. 


Notas 

1 Se refiere a la población en hogares en donde el jefe, el cónyuge o algún ascendente declaró hablar alguna lengua Indígena. 

2 Se asignó a los miembros del hogar la lengua hablada por el jefe, el cónyuge o un ascendiente. Independientemente de Ta lengua declarada por 
cada uno de ellos; en caso de hablarse distintas lenguas. 


Fuente: http://www.cdl.gob.mx/¡ndex.php?¡d_secc¡on=660 
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De las lenguas vernáculas al idioma 
nacional 

N ací en una comunidad tseltal en 
Tenejapa, Chiapas. El idioma de mi 
pueblo lo aprendí de manera limita- 
da, en parte porque por falta de escuela, 
me fui a San Juan Chamula -municipio 
tsotsil- para terminar la primaria. 

Estuve en un internado con cerca de 
30 alumnos procedentes de los munici- 
pios de Chanal, Tenejapa, Guaquitepec, 
Larráinzar, El Bosque, Zinacantán y 
Mitontic; los tres primeros son hablantes 
de lengua tseltal y los últimos son tsotsi- 
les. Como los segundos eran mayoría, 
la comunicación entre alumnos era en 
tsotsil o en kaxlan k'op (español). Esto 
abrió para mí otro horizonte cultural y 
sobre todo, fui entendiendo el mundo 
desde la perspectiva tsotsil. 

Para fortalecer mi vocabulario tsotsil, 
me ayudó la amistad con personas de 
San Juan Chamula y también que a veces 
me asomaba a las sesiones de las auto- 
ridades del pueblo. Los asuntos que se 
resolvían ahí eran pleitos familiares, pér- 
dida de objetos y cuestiones administra- 
tivas. Las autoridades escuchaban con 
atención la narración de los hechos y 
después dialogaban y expresaban sus 
resolutivos. Se preguntaba al quejoso 
qué compensación quería, y se permitía 
al infractor aceptar su error. Con esta 
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forma de resolver las controversias en 
las comunidades indígenas -que de al- 
gún modo sigue funcionando- se puede 
aprender a hablar respetuosamente, así 
como a razonar y sopesar la solución de 
un problema. Además sirve para man- 
tener las relaciones en la comunidad. 

Mi estancia en este pueblo tsotsil fue 
de 1970 a 1973, época en que terminé 
la educación primaria. Para seguir estu- 
diando me fui a San Cristóbal de Las 
Casas, donde en las escuelas secunda- 
rias no se hablaba ninguna lengua indí- 
gena. Empecé a estudiar en una en la 
que la mayoría de los alumnos eran ha- 
blantes de castellano y sólo había como 
tres indígenas de origen tseltal. 

Cuando llevaba como un mes ahí, 
llegaron algunos funcionarios del Insti- 
tuto Nacional Indigenista (hoy Comisión 
Nacional para el Desarrollo de los Pue- 
blos Indígenas), ofreciendo becas a estu- 
diantes indígenas, siempre y cuando nos 
inscribiéramos en una escuela federal. 
Eso hice. La mayoría de mis nuevos com- 
pañeros eran mestizos de la ciudad y 
las clases se daban en español. 

Resignificación de las lenguas 
originarias 

El mayor problema que empecé a en- 
frentar en esta fase de mi vida, fue la 
poca asimilación del mensaje de los pro- 
fesores, de las lecciones y las lecturas, 
porque no tenía suficiente vocabulario 
en español. Me acuerdo que un profesor 
nos dio a leer el Popol Vuh, pero yo no 
entendía su significado. 

En esos años comenzaban las polí- 
ticas del Estado para integrar las pobla- 
ciones originaras a la cultura nacional. 
Fue poco después cuando el presidente 
Luis Echeverría Álvarez y el gobernador 
de Chiapas, Manuel Velasco Suárez, fo- 
mentaron la construcción de escuelas y 
carreteras hacia las cabeceras munici- 
pales, se electrificaron muchos pueblos, 
se dieron becas para estudiantes indíge- 
nas y se iniciaron transmisiones en idio- 
mas originarios en una radiodifusora. 

También en ese entonces comenzaron 
a llegar norteamericanos a San Cristóbal 


para propagar más religiones, y se lle- 
vaban indígenas a Estados Unidos para 
traducir la Biblia. Así se comenzaron a 
generar textos en lenguas originarias, 
y eran los únicos materiales en nuestros 
idiomas. 

En mis trabajos escolares, a veces 
introducía palabras en tseltal o tsotsil 
con una explicación, y a algunos profeso- 
res les gustaba. Por ejemplo, le decía a 
la maestra de biología: "Ya k'an jnop te 
june , Ja 'nax te mayuk mach 'a ya skol ta- 
jón" (quiero estudiar, pero nadie me ayu- 
da). Ahora diría: "Ja ' jich la pastal te 
bit 'II la jnoptal jun II' ta jowel, wokola- 
jontal yu 'un de kaxlankope, laj nlx kay be- 
ta I tebuk smelolal já yu 'un jich ayon yatik 
te bit'il ayone. Te bintl' yakalon ta wokol 
yatik into ja 'mayuk nojpen ku 'un te skop 
krinkoetike" (esto viví cuando estudie 
aquí en San Cristóbal, sufrí por el idioma 
español, pero logré entender un poco 
su lógica. Lo que estoy sufriendo ahora 
es que no he aprendido el idioma que 
hablan los norteamericanos). 

A partir de esta etapa descubrí la 
cultura nacional mediante el lenguaje 
español local. Tuve la ocasión de salir 
fuera de la región, empecé a conocer 
otras formas de hablarlo y me di cuenta 
de que también tiene variaciones entre 
pueblos y regiones. Sucede lo mismo 
que en las lenguas tseltal y tsotsil, en 
las que las variantes del idioma se lla- 
man ¡nterdialectales. Por ejemplo, agua 
en tsotsil se dice: vo'en Chamula, ho 
en Chenalhó, o' en Huixtán, jo ' en San 
Andrés. 

A pesar de todo, desde la secundaria 
hasta el último semestre de la carrera 
de sociología, no tuve tantas dificulta- 
des. El verdadero problema inició cuan- 
do empecé a elaborar mi tesis, que tenía 
que ser forzosamente en español. No 
conozco ninguna tesis escrita en lengua 
originaria, aunque se habla de que en 
el país ya hay algunas. Quizás muchos 
compañeros y compañeras indígenas 
que llegan a las escuelas superiores no 
se logran titular por este obstáculo. 

Desafortunadamente, para triunfar 
como profesionista indígena es necesario 


hablar y escribir bien el español y se 
siente uno como un extranjero del propio 
país. Sin embargo, durante los últimos 
años, a partir del movimiento del Ejército 
Zapatista de Liberación Nacional se han 
creado espacios para recuperar, forta- 
lecer y resignificar las lenguas origina- 
rias de Chiapas, y esto ha repercutido 
en otras regiones de México; por ejem- 
plo, existen 11 universidades intercultu- 
rales distribuidas en varios estados (aun- 
que no todos sus programas están toda- 
vía reconocidos por la Secretaría de Edu- 
cación Pública). 

Actualmente en mi desempeño como 
académico se me exige una produc- 
tividad ligada en mucho al idioma espa- 
ñol y más aún, conviene publicar en len- 
guas extranjeras; pero yo me conformo 
con escribir mis resultados de investi- 
gación en español. Si pudiera hacerlo 
en lenguas originarias sería mejor, para 
que los resultados tuvieran utilidad en 
las localidades donde realizamos estu- 
dios. Por ejemplo, en un proyecto sobre 
cooperativas, traduje al tsotsil un regla- 
mento de sociedades cooperativas y los 
socios comprendieron mucho mejor sus 
derechos y obligaciones, lo cual también 
era importante para el proyecto. Muchas 
investigaciones podrían tener aplica- 
bilidad inmediata si se aprovecharan las 
lenguas locales. 

Reconozco que es necesario saber 
diferentes idiomas, entre otras cosas 
porque se amplía la cultura y uno no se 
queda aislado de los procesos actuales. 
Sin embargo, es fundamental reconocer el 
valor de las lenguas originarias, fomen- 
tarlas y resignificar nuevos conceptos. #0 
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Los guardianes del monte 
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(( I os mayas le dan vida a la 
naturaleza, es decir, tienen un 
dios para el monte, el agua, el 
mar, la lluvia: han creado un mundo". 
Esto lo dice Riger Borges, un biólogo 
que antes que nada es maya, orgulloso 
descendiente de aquellos rebeldes que 
se internaron en las selvas de Quintana 
Roo durante la guerra de castas. Su 
frase muestra con claridad cómo los 
pobladores mayas se perciben en el 
entorno: le dan un sentido a la natu- 
raleza, pero a la vez deben mostrarle 
respeto y cuidarla. Tradicionalmente han 
sido una especie de guardianes de ella. 

Según Amedee Colli Colli, quien 
trabaja para la conservación de la cul- 
tura y lengua maya, esta cultura "gira 
en torno a la naturaleza debido a que 
todas nuestras costumbres generalmen- 
te son ceremoniales y se basan en peti- 
ciones a los dioses de la selva y la tierra 
y de todo el mundo natural". 

Desde el inicio de su vida, los niños 
mayas del centro de Quintana Roo se 
sumergen en esta particular relación con 
el ambiente a través de la ceremonia 
del Hetzmek, tradición parecida al bau- 
tismo que en su tiempo maravilló a Diego 
de Landa. En ella se regalan utensilios 
de uso diario al niño o niña y se utiliza 
una cruz, pepita molida, huevo cocido, 
maíz, chaya y una bebida conocida co- 
mo el ka'a. Es un rito de iniciación con 
elementos y símbolos importantes, pa- 
ra que el pequeño posteriormente rea- 
lice sus actividades en armonía con su 
medio y con la responsabilidad que 
conlleva el manejo de los recursos 
naturales. 


Existen varios rituales ligados de 
manera directa a los elementos vitales, 
como el llamado Cha'a cháak, en el que 
se pide lluvia al dios Chac para tener 
una mejor cosecha después del desmonte 
y la siembra, o el Hooche, en el que se 
ofrece la primera cosecha obtenida y se 
agradece a Yuum K'áax, dios del monte. 

En la cacería también hay un gran 
sentido de responsabilidad frente a los 
recursos naturales, con consecuencias 
para los que no respeten las reglas. Hoy 
en día son pocos los cazadores que 
solicitan una ceremonia formal condu- 
cida por un H-men (sacerdote maya) 
para pedir permiso a Yuum K’áax, sin 
embargo, en general saben que si se 
exceden les esperan situaciones ad- 
versas. 

Enrique Tamay Ku, campesino y 
cazador maya, cuenta que un familiar 
que cazaba demasiado empezó a reci- 
bir amenazas de los animales del monte: 


lo trataban de atacar y además, ya no 
se dejaban matar. Al final, el hombre se 
enfermó y sabía que la razón era que 
había molestado a "alguien" por cazar 
tanto. 

Como éste, existen muchos relatos 
y tradiciones relacionados con el dios 
del monte y otros seres vinculados con 
él, lo que confirma la importancia del 
ecosistema forestal en la cultura maya 
de Quintana Roo. No obstante, los 
pobladores que ya no se dedican a las 
actividades tradicionales -especialmen- 
te los que se van a trabajar a centros 
turísticos como Cancón, Playa del Car- 
men o Tulum- dejan de transmitir la tra- 
dición a sus hijos e incluso llegan a bur- 
larse de estas prácticas ancestrales. 

El grave empobrecimiento 
de la lengua 

Las relaciones entre el pueblo maya y 
la naturaleza también se dan a través 
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del uso de palabras de difícil traducción 
al español, entre ellas, el báalche (árbol 
con el que se prepara una bebida 
ceremonial); si el término se pronuncia 
mal, puede confundirse con ba'alche' 
(animal). Otros ejemplos son áak (len- 
gua) y aak (bejuco); o bien, la palabra 
kaab (abeja), que se refiere al "mundo" 
en expresiones como ich o'ko kaab. Óox 
denota tanto al número tres como al 
nombre del árbol ramón; mientras que 
mis puede describir una planta parásita, 
un gato doméstico, la escoba o la acción 
de barrer. 

Quizá por esta dificultad de traduc- 
ción y pronunciación, muchas palabras 
se han perdido, según los propios mayas 
"porque nuestros padres y abuelos que 
saben el idioma no le transmiten los 
conocimientos a nuestros hijos". Asimis- 
mo, muchos de quienes migran a las 
ciudades ya no se interesan en hablar 
su idioma, a veces porque se les discri- 
mina al ser identificados como indíge- 
nas. Afortunadamente, en las comunida- 
des rurales, los jóvenes y niños que asis- 
ten a las escuelas platican en maya, y 
algunos mencionan la insistencia de sus 
padres para que su idioma no se pierda. 

A pesar de este deseo de fortalecer 
la lengua y de que su enseñanza se con- 
serve en el entorno natural de las comu- 
nidades, los cambios se siguen dando 
con rapidez. Dice Beatriz Poot Chable, 
que vive en el centro ceremonial de 
Tihosuco, que "el propio concepto de la 
palabra "natural" se ha perdido; casi 
nadie sabe cómo se dice en maya, y el 
verdadero nombre de muchos árboles y 
animales no lo sabemos". Ejemplos de 
palabras en desuso son tankasche (un 
árbol con uso medicinal), tzimin kaax 
(tapir), áakach (tábano), áayin (coco- 
drilo) o ma'ax (mono). La pérdida del 
término en ocasiones coincide con la 
disminución de la especie en el ambiente, 
el abandono de su uso tradicional o 


porque es más fácil la pronunciación en 
español. 

El empobrecimiento de la lengua, en 
particular respecto a los recursos natu- 
rales, tiene repercusiones en varios 
ámbitos, claramente en la medicina 
tradicional. Se están perdiendo no sólo 
las palabras que describen los recur- 
sos, plantas y animales, sino también 
su manejo en la farmacopea maya. 

Entre las plantas cuyo uso se ha 
abandonado está el xmuuts' que se 
utilizaba para conciliar el sueño en los 
bebés y también para los que lloraban 
mucho. Otro caso es el tankasche, que 
se preparaba con la corteza de las ramas 
del árbol y se usaba en el baño para las 
personas con calentura. De este mismo 
árbol se hacían cruces que servían para 
alejar de los bebés a los malos espíritus. 

Los H-menes son guardianes de toda 
esta información, y según doña Beatriz 
son "personajes muy importantes porque 
tienen amplio conocimiento de la medi- 
cina tradicional pero igual prefieren no 
compartir sus conocimientos". Además, 
algunas personas creen, sobre todo 
quienes han salido de la zona, que los 
métodos tradicionales no tienen real po- 
der curativo, y por otra parte, la medicina 
alopática es mucho más fácil conseguir. 

Cultura de la naturaleza 

Debido al empobrecimiento del 
vocabulario maya en el centro de Quin- 
tana Roo, los hablantes de esta lengua 
tienden a introducir muchos términos 
en español aun cuando hablan cotidia- 
namente su idioma. Al respecto, comenta 
el músico José Manzón Kauil: "Yo hablo 
maya desde la niñez y mis hijos también; 
sin embargo, me he dado cuenta que 
entre nosotros mismos nuestra fluidez 
de cómo hablarlo no es igual. Incluso 
en una ocasión visité a mis parientes 
que viven en Yucatán, en una comuni- 
dad que no ha tenido contacto con la 



urbanización, y el idioma maya de ellos 
es realmente distinto". 

Por otra parte, la zona turística del 
norte del estado es una vorágine que 
cada vez requiere más gente para su 
funcionamiento. Debido a la pobreza en 
que viven los jóvenes indígenas de la 
zona centro, muchos van allá a trabajar 
para el turismo, a veces en idas y vueltas 
diarias en los autobuses de empresas 
turísticas. Aunque siguen hablando maya 
y por las noches duermen en sus pue- 
blos, van alejándose de su contexto 
cultural porque ya no se relacionan con 
la naturaleza. Esto no quiere decir que 
desaparecerá su cultura, pero sí podría 
"desnaturalizarse". 

Por otro lado, la naturaleza perdería 
sus mejores aliados. Para Riger Borges, 
"no podemos conservar la cultura maya 
sin conservar la naturaleza y viceversa. 
Durante mucho tiempo esta zona se 
había conservado como un área virgen 
con una gran biodiversidad. Creo que 
hasta ahora la tiene, sin embargo, el 
desarrollo de la región puede amenazar 
esa biodiversidad. La cultura maya pue- 
de enseñarnos cómo preservar la 
biodiversidad y la única forma es que la 
gente de las comunidades le saque 
provecho, como lo han hecho durante 
muchos años: todo lo que han tenido lo 
han obtenido directamente de la natura- 
leza: alimento, vestimenta, vivienda". 

La plena conservación de la cultura 
maya requiere una mejora en las con- 
diciones de vida de los pueblos que la 
conforman, para que sus integrantes no 
se vean obligados a salir o modificar 
gravemente su entorno natural y cultu- 
ral. "Al perder contacto con la naturale- 
za", asegura Marcelo Jiménez, antropó- 
logo y pintor maya, "perdemos nuestro 
origen natural, que viene siendo la misma 
naturaleza". ¿O 


Sophie Calmé es investigadora del Área de 
Conservación de la Biodiversidad, ECOSUR 
Chetumal ( s c a I m e @ e c o s u r. m x). María Manzón 
es maya y pasante de biología del Instituto 
Tecnológico de Chetumal; realiza su tesis de 
licenciatura en ECOSUR. 


ECOFRONTERAS 


DE NUESTRO POZC^-^ 


La poesía 

"En Tenejapa existía un tipo especial 
de asiento llamado ts'a malte'. Era 
pequeño, alargado y se usaba en las 
casas para sentarse junto al fogón. 
Al Introducirse la silla, que llamamos 
simplemente "xlla" se dejó de usar 
el ts'a malte'. Al perderse ese objeto, 
se perdió también la palabra para 
nombrarlo. " 

Xuno López 




R astrear el origen del lenguaje 
humano y de las lenguas ha sido 
una tarea ardua para los estudio- 
sos y es un tema sin conclusiones 
definitivas. En sus estudios sobre el te- 
ma, el pensador francés Jean-Pierre 
Brisset acuñó la singular teoría de que 
el hombre desciende de la rana... Llegó 
a esta resolución analizando la lengua 
francesa con un sistema de asociacio- 
nes verbales y haciendo una especie de 
regresión sonora y filológica de ese 
idioma. El vínculo hombre-rana se veri- 
ficaría porque según él, el lenguaje 
humano es herencia de los gritos de los 
primeros anfibios al momento de aban- 
donar la vida acuática. 

A varios intelectuales les ha atraído 
esta idea, ya sea desde el humor negro 
como a Bretón, o desde la reflexión filo- 
sófica como a Foucault; tal vez porque 
resulta sugestiva la imagen de los 
batracios dejando atrás el profundo 
silencio del agua y lanzándose a una 
nueva existencia con un grito de vida. 

Fuera como fuera el origen del 
lenguaje, ¿cuáles podrían haber sido las 
primeras palabras pronunciadas por el 
hombre una vez que comenzó a articu- 
lar una lengua? ¿Se habrá maravillado 
de su propia sonoridad? ¿Estaría cons- 
ciente de las posibilidades expresivas, 
comunicativas y creativas inherentes al 
lenguaje humano? 

El lenguaje nos resulta tan cotidiano, 
que por lo general no percibimos su gran 
complejidad y magnitud. Y la lengua, 
como forma específica y vital del len- 
guaje, ha adquirido usos tan prácticos, 
que le restamos importancia a su ca- 
rácter simbólico y a la fuerza que tiene 
como institución colectiva, resultado de 


la vida en común de los pueblos y al 
modo en que los grupos humanos "están 
en el mundo", es decir, cómo se rela- 
cionan con su entorno, cómo funda- 
mentan sus valores, cómo perciben la 
existencia. 

El acto de nombrar 

La tradición oral de los pueblos y diver- 
sos escritos antiguos, entre otros 
referentes, nos hablan de un pasado en 
el que la poesía y el canto parecían ser 
una forma natural del lenguaje (y de 
hecho lo siguen siendo: basta observar 
la facilidad con la que los niños se apro- 
pian de las rimas y las coplas). También 
es probable que en tiempos remotos, el 
hombre se valiera de la lengua para tra- 
tar de controlar su entorno y establecer 
vínculos con lo sobrenatural, con aque- 
llo que traspasaba los límites de su 
entendimiento, pero que estaba presen- 
te con fuerza en su cotidianidad. Todo 
aquello que podía resultar temido, ame- 
nazante, y al mismo tiempo especta- 
cular y magnánimo. Palabras para ala- 
bar, agradecer, suplicar, asombrarse, 
conjurar, revelar... 

Así, más allá de especular sobre cuál 
fue la primera lengua hablada por los 
seres humanos o cómo se diversificaron 
los idiomas, podemos aventurarnos a 
decir que el lenguaje estuvo muy ligado 
con la poesía, con un contacto sensitivo 
con el mundo y con la reverencia ante 
el portento. 

Las creaciones culturales relacionadas 
con las formas poéticas del lenguaje 
pudieron ser oraciones, fórmulas má- 
gicas, cantos rituales y, desde luego, 
relatos míticos, los cuales, mediante un 
código simbólico, dan cuenta de cómo 


|[| ECOFRONTERAS 


DE NUESTRO POZdf^-^ 


los seres humanos trataban de compren- 
der la realidad y cómo se implicaban en 
ella. 

Es común que en los mitos se sitúe 
al lenguaje como atributo divino en el 
origen de los tiempos, lo que muestra 
la gran trascendencia que tenía para los 
hombres. En varias tradiciones, las divi- 
nidades lo otorgan a los humanos como 
un obsequio especial, o bien, dan vida 
a todo lo existente a través de él. Un 
ejemplo lo apreciamos en el Popol Vuh, 
relato mítico escrito originalmente en 
maya quiché. Se habla de la presencia 
de la "palabra" entre los dioses cuando 
éstos planeaban la creación; además, 
deben dialogar y ponerse de acuerdo 
sobre lo que harán, para posteriormente 
usar la fuerza del lenguaje al nombrar 
y dar vida a sus creaciones: "¡Tierra!", 
dijeron los dioses, y al instante la tierra 
fue hecha. "Solamente por un prodigio, 
sólo por arte mágica se realizó la 
formación de las montañas y los valles", 
prosigue el narrador del texto, reflejando 
la maravilla de la creación por la palabra. 

Aun en nuestro mundo desacralizado, 
el acto de nombrar sigue siendo "prodi- 
gioso"; es un acto creativo y es una for- 
ma simbólica de dar existencia. Pense- 
mos en lo que implica nombrar a un re- 
cién nacido: cuánto amor, expectativas, 
intuición, añoranzas y tradición se con- 
densan en la palabra elegida... Esto es 
una muestra de cómo el lenguaje no es 
sólo un conjunto de signos convencio- 
nales para la transmisión del pensamien- 
to, sino que da cuenta de una relación 
profundamente significativa con la 
existencia. 



Cada lengua, un mundo 

Las formas poéticas ligadas a la bús- 
queda del contacto con lo sagrado que 
el lenguaje pudo tener en la antigüe- 
dad, siguen vigentes para el hombre 
actual. "Cuando era niña descubrí la 
poesía en los rezos de mi mamá, en esa 
forma de rezar que tiene nuestra lengua 
tsotsil", comparte Juana en un taller lite- 
rario al preguntarle qué es para ella la 
poesía. 

De manera casi obvia, la profundidad 
emocional de la poesía la vincula a las 
plegarias en prácticamente cualquier 
lengua, pero en realidad no se circuns- 
cribe únicamente al terreno religioso y 
al arte literario, sino que concierne al 
lenguaje de manera más amplia. 

En el habla coloquial existen muchos 
ejemplos de lenguaje figurativo muy 
ligado a la metáfora poética. Por mencio- 
nar un par de casos en lenguas mayen- 
ses, con expresiones relacionadas con 
el corazón, tenemos el saludo tsotil k'uxi 
avo'onton (¿qué dice tu corazón?), o la 
forma tseltal de expresar un sentimiento 
muy grande de amor o ternura: tener 
dolor en el corazón (una madre que ama 
a su hijo podría decir lom k'ux ya ka'iy 
kal -mi hijo me duele mucho- o k'ux ta 
ko'tan kal -mi hijo me duele en el cora- 
zón). Este tipo de expresiones figurativas 
abundan en los idiomas, y hay quien 
dice que tienen un uso más extendido 
entre los pueblos originarios. 

En general, cada lengua es un cúmulo 
de "creaciones colectivas" sonoras y rít- 
micas, con alegorías, fórmulas metafó- 
ricas, proverbios y otros factores simbó- 
licos y estéticos asociados con la esencia 


de la poesía. Pero su profunda expresi- 
vidad es muy particular en cada comuni- 
dad lingüística. 

Las lenguas son las "vestiduras invisi- 
bles que envuelven nuestro espíritu y 
que dan una forma predeterminada a 
todas sus expresiones simbólicas", consi- 
dera el lingüista Edward Sapir. Son el 
reflejo de la íntima asociación del hombre 
con la vida, y contienen un acervo de 
formas relaciónales, abstracciones y con- 
tenidos emocionales únicos y distintos 
de los de otros idiomas. Por decirlo así, 
cada lengua es un mundo. Y si al perder- 
se una lengua se pierde un mundo, la 
pérdida es irreparable. 

El reto es que los integrantes de cada 
comunidad lingüística, asuman, dignifi- 
quen y conozcan plenamente su cultura; 
lo que implica conectarse integralmente 
con su propia tradición y lenguaje. Otro 
reto es conservar la capacidad de asom- 
bro ante lo nuevo, saber apropiarse de 
elementos ajenos sin perder la capacidad 
de nombrarlos según los propios referen- 
tes culturales. 

Brisset aseguraba que las palabras 
conservan "en sus pliegues" toda la his- 
toria del género humano; y de alguna 
manera así es. Las lenguas contienen 
cosmovisiones enteras y en ellas hay un 
gran poder... no por nada fueron el "rega- 
lo de los dioses"... íO 


Laura López es técnica del Departamento de 
Difusión y Comunicación de ECOSUR 
(llopez@ecosur.mx) 
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"La poesía nace de un pacto, y en ese pacto funda a la humanidad: el hombre que habla y el hombre que 
escucha; en el poeta mismo se da esa dualidad. Cuando escibe, el poeta está escuchando. Pero no se escucha 
a sí mismo -y si cree que lo hace es un tonto-. Está escuchando la voz de su lengua, está escuchando el 
idioma. Y si está escuchando el idioma, está escuchando a sus padres, a sus hermanos, a sus novias, a sus 
muertos... al muerto que él va a ser un día." 



Octavio Paz 
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El dominio de un lenguaje 

E l lenguaje es una forma de comuni- 
cación entre los seres humanos; con 
él trasmitimos lo que pensamos y 
sentimos, y también socializamos valo- 
res y prácticas. No sólo es parte de la 
cultura, sino que permite que ésta se 
reproduzca. Con el conocimiento gene- 
rado a partir de las interacciones que 
facilita el lenguaje, conformamos saberes 
que nos ayudan a estructurar identida- 
des en lo colectivo y en lo individual. 

Una de las características humanas 
más sobresalientes es la capacidad de 
abstracción, de desarrollar un pensa- 
miento con proyección a futuro; pode- 
mos recrearnos en lo imaginario a través 
de signos y símbolos, estableciendo có- 
digos, todo lo cual se constituye en pro- 
ductos culturales. Con el lenguaje po- 
nemos en marcha estos productos cultu- 
rales porque nos hemos apropiado de 
ellos, de acuerdo con nuestras necesi- 
dades, intereses, gustos, emociones, 
saberes y roles. Esto es posible porque 
dominamos la estructura de nuestra 
lengua, es decir, los códigos y la produc- 


ción de sentidos, lo que 
implica saber recono- 
cer e interpretar la 
realidad y lo que se 
dice o se expresa en mi sociedad. 

Cuando decimos que alguien habla 
otro idioma, no sólo nos referimos a que 
usa tales y cuales expresiones, sino al 
dominio del sistema de relaciones que 
le permiten compartir con otros hablan- 
tes un inventario de sonidos, palabras, 
expresiones y posibilidades combinato- 
rias para producir los significados. 

Así, el manejo de la lengua está dado 
por relaciones y comprensiones entre 
quienes nos comunicamos. La comuni- 
cación, además de ser un comporta- 
miento que da por resultado la trans- 
ferencia de información entre organis- 
mos, es de naturaleza fundamental- 
mente simbólica. 

Para que la comunicación sea efecti- 
va hace falta que alguien emita toda 
una gama de vocablos (que hable), que 
haya otro que escuche, que exista un 
signo, un objeto y ciertas funciones entre 
el que expresa, el que escucha y los 


referentes (contexto). Comuni- 
carse es un proceso global, 
pero se ha valorado excesi- 
vamente la palabra, lo ra- 
cional, dejando fuera otros aspectos del 
comportamiento y expresión humana. 
La comunicación es un proceso circular 
(todo acto de comunicación es un siste- 
ma de dos, tres o más personas) y es 
interactuante, en el sentido de que todo 
lo que hacemos o dejamos de hacer 
comunica porque una persona incide en 
otra y viceversa, aunque muchas veces 
la respuesta sea el silencio. 

Desde hace mucho tiempo los antro- 
pólogos comprendieron que buena parte 
de la comunicación se lleva a cabo usan- 
do mecanismos de conducta no verbales, 
que van desde los gestos y el "lenguaje 
corporal" hasta el uso del espacio inter- 
personal y el empleo de signos y símbolos. 

Comportamiento no verbal 

La conducta no verbal tiene muchas re- 
laciones funcionales con el comporta- 
miento verbal. Puede repetir, aumentar, 
ilustrar, acentuar o contradecir las pala- 
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bras; puede anticiparse al comporta 
miento verbal, coincidir con él, sustituirlo 
o seguirlo; es más, hasta puede no estar 
relacionado con él. Todas estas situacio- 
nes se logran gracias a que nuestra es- 
pecie ha aprendido a interpretar el signo 
no verbal, siempre y cuando el contexto 
de comunicación -la cultura- lo permita. 

El ser humano es capaz de reunir en 
un gesto, en un símbolo, mil mensajes, 
cientos de significados. ¡Pero cuidado! 
El gesto en sí mismo, la señal de las 
manos, por ejemplo, apenas sería com- 
prensible si estuviera aislado del conjun- 
to de gestos y señales del cuerpo. Lo 
mismo ocurre al querer entender una 
palabra por sí sola sin escuchar toda la 
frase o cuando reímos en un contexto 
que no admite una carcajada. 

Por ello es necesario "leer" la postura 
global de la persona y toda su forma de 
interactuar: miradas, expresiones facia- 
les, contacto corporal, ubicación, colores 
usados y formas de vestir, objetos manio- 
brados, entre muchos otros factores. El 
humanista español José Parejo identifica 
las principales expresiones que se pue- 
den observar cuando las personas inter- 
actúan, entre las que podemos citar: 
¿los gestos faciales son forzados o 
naturales?, ¿qué movimientos hacen los 
brazos o piernas?, ¿las personas están 
cerca o lejos?, ¿tienen algo en las ma- 
nos?, ¿dónde conversan?, ¿una persona 
habla y la otra escucha?, ¿se "pisan" las 
palabras al hablar? 

Con tal diversidad de expresiones 
podemos descubrir una infinidad de 
mensajes, cuyo registro y análisis son 
útiles en los ámbitos de la educación, la 
psicología, la sociología, en el ambien- 
te laboral, familiar o de pareja y en cual- 
quier situación donde se dé la comuni- 
cación humana. Hay que tener en cuenta 
que cualquier mensaje es parte de un 
conjunto de aspectos, por lo que debe 
traducirse dentro de un contexto amplio 
que implica no sólo el entorno inmedia- 
to sino incluso cuestiones culturales 
complejas. 

Los lenguajes del ritual 

Un ejemplo que muestra la estrecha 


implicación de los simbolismos verbales 
y los no verbales como parte de un 
"engranaje cultural" son ciertos rituales 
curativos, entendidos como una serie de 
acciones de alto valor simbólico que se 
realizan en un contexto religioso, o bien, 
como parte de las tradiciones de una 
comunidad. 

En muchos de nuestros pueblos, en 
comunidades rurales, urbanas o de con- 
formación indígena, la pérdida de la 
"esencia" que podríamos llamar alma 
(tona o ch'ulel entre mayas chiapanecos, 
o pixan entre mayas peninsulares) puede 
convertirse en una causa de muerte. La 
pérdida puede darse por una variedad 
de circunstancias que van desde caídas, 
golpes y accidentes, hasta la transgre- 
sión y conflictos sociales al interior de 
los grupos. Entonces, alguna entidad 
anímica o ser sobrenatural aprovecha la 
coyuntura para tomar esa esencia (el 
alma). 

La atención del problema requiere 
un ritual curativo que sólo puede ser 
aplicado por un especialista: el curan- 
dero. El ritual debe reintegrar al paciente 
a su vida, a su cotidianidad, a una "visión 
de mundo colectivamente aceptada", y 
protegerlo de la situación incierta, dese- 
quilibrada, insegura y riesgosa a la que 
ha ingresado al perder una esencia vital. 

En otras palabras, el curandero de- 
vuelve al paciente a su colectividad median- 
te el ritual. Su finalidad es suprimir el do- 
lor, el sufrimiento físico, el desprendimiento 
y la ruptura de la imagen corporal (aquella 
que quizá inconscientemente, el sujeto 
percibía de manera integrada, en equili- 
brio, como un universo coherente y familiar, 
sin alteraciones antes del suceso que lo 
trastornó). 

El conocimiento que el curandero 
tenga de los valores y símbolos de la 
cultura del paciente, permiten que sea 
eficaz en su tratamiento (partimos de 
que ambos pertenecen a la misma colec- 
tividad y por tanto, comparten un entor- 
no en sentido amplio). Busca conseguir 
su objetivo a través de la palabra, usando 
conceptos propios de su cultura con re- 
zos, peticiones, súplicas, los cuales inter- 
cala con expresiones corporales (escupe, 


grita, sopla, aprieta, jala, soba o chupa). 
Utiliza objetos, como huevos, platillos, 
listones o flores, entre muchos otros con 
características y cualidades particulares: 
color, olor, forma, textura o sabor. En el 
acto curativo también incluye animales 
e intercambia cada uno de estos elemen- 
tos con el ente sobrenatural que robó el 
alma de su paciente. 

Con el ritual, la persona afectada 
normalmente encuentra la explicación y 
el alivio a sus males, y da cauce a sus 
dolores, desconciertos e incertidum- 
bres. Vuelve adueñarse de su ser y exis- 
tencia, y el curandero, simbólicamente 
(a través de un intercambio verbal y no 
verbal), desbloquea una situación que 
parecía inamovible. La palabra, el rito, 
la oración, los objetos incorporados, la 
expresión corporal y el manejo de con- 
ceptos y códigos colectivos, forman par- 
te de ese entramado de expresiones y 
control de símbolos que restituyen al 
paciente a su grupo de pertenencia, a 
su cotidianidad. 

El uso de una comunicación verbal y 
no verbal en este ejemplo resulta ilus- 
trativa. Su control y buen manejo genera 
una respuesta positiva, pues una persona 
puede pasar de una condición de riesgo 
de muerte a una de integración y recu- 
peración personal y colectiva de salud. 
La comprensión de toda la gama de 
expresiones culturales resulta indis- 
pensable, pues no sólo las palabras 
generan respuestas. íO 


Laura Huicochea es investigadora del Área 
de Sociedad, Cultura y Salud, ECOSUR 
Campeche (lhuicochea@ecosur.mx). 
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L a ciencia es, junto con el arte, la 
actividad humana intelectual por 
excelencia. Ambas son rutas al co- 
nocimiento, a algún tipo de conocimien- 
to. Sin embargo, la ciencia busca el sa- 
ber objetivo, una aproximación a la 
realidad en la cual todos los sujetos 
estemos de acuerdo. Una proposición 
científica particular puede refutarse. En 
cambio, el arte es una exaltación de lo 
subjetivo; desde luego, una obra de arte 
particular puede aspirar a ser apreciada 
por toda la humanidad, pero malamente 
puede ser "refutada" en sí misma. 

Por lo mismo, mientras que cabe 
pensar en un arte mexicano o tailandés 
(parte de un acervo cultural mundial, 
mas con una identidad clarísima), difícil- 
mente podría hablarse de una "ciencia 
nacional". Podemos discutir sobre la 
ciencia en México, aunque en sentido 
estricto es incorrecto hablar de ciencia 
mexicana. La ciencia es universal. Y co- 
mo empresa universal, necesita un 
idioma universal. El sistema métrico de- 
cimal tiene su razón de ser. La nomen- 
clatura linneana (un sistema jerárquico 
para nombrar a todas las especies 
biológicas) tiene su razón de ser. Suele 
argumentarse que la preponderancia del 
idioma inglés también tiene su razón de 
ser. 

Empero, una cosa es transformar 
yardas a metros, o bien, utilizar el nom- 
bre Rhincodon typus en vez de tiburón 
ballena o dominó, y muy otra es aban- 
donar la lengua materna para adoptar 
en su lugar un idioma extranjero, que 


no por casualidad es el idioma del país 
más poderoso del mundo. 

Resultaba diferente la situación del 
latín cuando éste era la lengua científica 
más utilizada, lo cual ocurrió en el 
Renacimiento. Para entonces, el Imperio 
Romano tenía un milenio de haberse 
extinguido, situación que hacía del la- 
tín un vehículo relativamente neutral 
para la expresión científica mundial, es 
decir, no estaba asociado con un poder 
político definido. La mayor parte de lo 
que Sor Juana Inés de la Cruz aprendió 
de ciencias naturales, por ejemplo, lo 
leyó en latín. 

El latín científico sobrevive, apenas, 
en la mencionada nomenclatura linnea- 
na, particularmente en la taxonomía 
botánica, que aún exige no sólo latini- 
zar los nombres, sino publicar en latín 
la diagnosis o descripción de las nuevas 
especies. La nomenclatura zoológica no 
pide diagnosis latinas, sino en inglés o 
francés. 

Si a principios del siglo XX podía re- 
conocerse un triunvirato de lenguas cien- 
tíficas favorecidas (inglés, francés y ale- 
mán), en el siglo XXI el porcentaje de 
artículos científicos publicados en una len- 
gua distinta del inglés se ha vuelto inferior 
al 5%. Todavía en los años 80, cuando 
estudié la licenciatura en biología, tuve que 
traducir artículos del francés, alemán, ruso, 
italiano e incluso del catalán; hoy en día 
tener que leer un idioma adicional al in- 
glés se ha vuelto mucho menos frecuente. 

Algunos colegas se felicitan porque 
así sea. El inglés no tiene las complicadas 


conjugaciones verbales del francés o 
español, o las pesadas declinaciones de 
los sustantivos alemanes o rusos. Es 
verdad, aunque estos compañeros omi- 
ten que el inglés tiene una de las peores 
correspondencias entre pronunciación y 
ortografía. 

Además, la simplicidad o dificultad 
del idioma es sólo una mitad del proble- 
ma. La otra mitad es la falta de simetría, 
de justicia, entre los anglohablantes na- 
tivos y el resto del mundo. Publicar un 
artículo científico es de suyo un desafío 
intelectual de peso; hacerlo en un idioma 
ajeno significa enfrentar un grave obstá- 
culo adicional. Esa barrera rara vez llega 
a vencerse del todo, ni siquiera tomando 
cursos de inglés durante muchos años, 
y contribuye, junto con factores históricos 
y económicos, a explicar por qué los 
Estados Unidos e Inglaterra se llevan la 
tajada mayor en la literatura científica 
actual. 

Según el científico coreano Kumju 
Hwang, el concepto teórico de "discurso 
colonialista" es demasiado maniqueo (el 
mundo real es más complejo); sin em- 
bargo, el uso del inglés se relaciona 
claramente con la inequidad en la rela- 
ción centro-periferia de la comunidad 
científica mundial (en la que el centro 
son los Estados Unidos). El perdedor no 
es sólo el mundo no-angloparlante, sino 
la ciencia misma, que ignora aportaciones 
de posible relevancia sólo por no estar 
en inglés. 

Una solución menos discriminatoria 
sería la adopción del esperanto, el idioma 
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Bandera del esperanto 

creado por el polaco Ludwik Zamenhof. 
Esta lengua internacional es perfecta- 
mente regular en ortografía y gramática, 
puede aprenderse en pocos meses de 
manera autodidacta, y es políticamente 
neutral. Por desgracia, a 121 años de 
su inicio, el esperanto se mantiene vivo 
como un movimiento cultural más bien 
marginal, pero su incidencia en el queha- 
cer científico no llega ni a marginal. 

Cuando la supremacía del inglés toda- 
vía enfrentaba alguna competencia del 
francés y el alemán, y luego del ruso, 
el uso del esperanto era más atractivo. 
Por ejemplo, la Academia de Ciencias 
francesa emitió en 1924 una resolución 
en favor de la adopción de este idioma 
para las ciencias, y la propia UNESCO 
aprobó en 1954 una resolución que reco- 
mendaba la enseñanza del esperanto. A 
pesar de ello, hoy suena utópica su 
aceptación mundial, sobre todo desde 
la caída del socialismo real; incluso 
parecería más razonable la adopción del 
chino mandarín si las actuales ten- 
dencias de acumulación del poder 
mundial siguen como hasta ahora. 


Ciencia universal, 
consecuencias locales 

Ante este panorama, el 
científico mexicano que 
quiera mantenerse en el 
Sistema Nacional de Inves- 
tigadores no debe escri- 
bir artículos, sino papers, 
y hasta los aspirantes al 
posgrado de ECOSUR 
(quienes en general tra- 
bajarán en zonas de alta 
marginación donde sólo se habla espa- 
ñol y lenguas indígenas) deben demos- 
trar, mediante una buena puntuación en 
el TOEFL, que entenderán la literatura 
en inglés que tendrán que leer durante 
sus estudios. 

Entonces, ¿hemos doblado las manos 
ante el imperialismo lingüístico? Yo 
pienso que no. Por más antiyanqui que 
sea uno, no publicar en inglés significa 
no existir como científico (recordemos, 
la ciencia es mundial), y no leer inglés 
significa no estar al día en los estudios. 
Cerrar los ojos ante ello sería como si 
un altermundista se negara por princi- 
pio a tener una cuenta en el banco o a 
usar dinero para pagar el pan: ¡mala 
estrategia! 

Ahora bien, es verdad que Sor Juana 
aprendió ciencia de textos europeos en 
latín, mas no fue ésa su única fuente. 
Sor Juana no sólo sabía sobre la astro- 
nomía de Kepler, sino que también era 
experta en herbolaria, y ese conocimien- 
to le llegó desde el náhuatl, leído y ha- 
blado. El dominio de lenguas diferentes 
del inglés es entonces necesario al 


científico como fuente primaria de co- 
nocimientos tradicionales, ligados a una 
cultura particular. 

No obstante, hay otra razón para que 
el académico escriba todavía en idiomas 
diferentes del inglés: si bien la ciencia 
es un asunto universal, sus consecuen- 
cias prácticas son asunto local. Más aún, 
a menudo la construcción cotidiana de 
la ciencia es también un asunto local: 
los taxónomos de ECOSUR, los ictiólo- 
gos de México, discuten en español. 

Un motivo más para que el científico 
mexicano no siempre publique en inglés 
es la necesidad de hacer accesible la 
ciencia al pueblo. Con esa expresión no 
me refiero sólo al deber de divulgar la 
ciencia, sino también a la obligación de 
facilitar su aprendizaje a todos los ni- 
veles. 

Y más allá de nuestro mundillo aca- 
démico: publicar únicamente en inglés 
puede causar inequidad social en gene- 
ral, por la inequidad en el acceso al 
conocimiento. 

No queda entonces sino poner un ojo 
en el cielo de la ciencia mundial, pu- 
blicando en inglés (al menos en esta 
época), y el otro ojo en el suelo y las 
raíces del desarrollo nacional, publican- 
do en español. El riesgo, como en aquella 
canción de Silvio Rodríguez, es quedar 
con la mirada extraviada, pero ello pare- 
ce preferible a tener que optar entre la 
torre de marfil del cientificista y la po- 
breza académica del simple activista. ¿O 

Juan Jacobo Sch m itte r-Soto es investigador 
del Área de Conservación de la 
Biodiversidad (¡schmitt@ecosur.mx). 
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El esperanto 

El esperanto es un idioma planificado como lengua auxiliar internacional, creado en 1887 por 
L. L. Zamenhof, cuyo pseudónimo era Doktoro Esperanto (Dr. Esperanzado) y de ahí derivó el 
nombre del idioma. La mayor parte de su vocabulario está formado por raíces de lenguas 
modernas de origen indoeuropeo y también del latín y el griego clásicos. Su gramática se basa 
en 16 reglas sin excepciones, el alfabeto es fonético y posee una estructura muy lógica. Se 
estima que hay unos dos millones de hablantes en el mundo. Existen publicaciones, música e 
incluso películas en esperanto, así como periódicos, revistas y emisoras de radio que 
transmiten en este idioma. 

Fuente: www.wikipedia.org 
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Sistema de Información Bibliotecario de ECOSUR 


Colecciona, organiza, conserva y difunde documentos especializados en 
agroecología, salud, biología, entomología, manejo integrado de plagas, 
ecología, sistemática acuática, sistemas de producción, estudios de género, 
población, salud reproductiva, conservación de la biodiversidad y ciencias 
sociales en general. 


Catálogo de recursos y servicios: 

•• Más de 350 títulos de publicaciones periódicas impresas. 

•• Más de 2500 revistas electrónicas en línea a texto completo. 

Bases de datos especializadas con información referencial y a texto completo. 

•• Colecciones y bases de datos especiales: ECOSUR, FROSUR, INEGI y Calakmul, 
Agua, Salud reproductiva, Servicafé y Servibosques. 

•• Catálogo del acervo SIBE electrónico en línea. 

•• Mapoteca Mesoamericana y del Caribe. 

•• Programa de Desarrollo de Habilidades en Información. 

•• Programa de cooperación y vinculación bibliotecario nacional e internacional. 
l m Localización, reproducción y suministro de documentos impresos y electrónicos. 
•• Boletín Bibliohemerográfico. 

•• Servicio de referencia. 

•• Préstamos a domicilio e interbibliotecario. 

•• Visitas guiadas y exposiciones bibliográficas. 
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ECOSUR 


El SIBE abre sus puertas a todos los interesados e invita a recurrir a sus servicios 

www.ecosur.mx/sibe 

Para más información contactar a Adacelia X. López Roblero, Subdirección SIBE: alopez@ecosur.mx, o a las bibliotecas de las unidades de ECOSUR: 
Campeche: memartin@ecosur.mx; Chetumal: ¡santos@ecosur.mx; San Cristóbal: mguada@ecosur.mx; Tapachula: amgalind@ecosur.edu. mx; 
Villahermosa: lreyes@ecosur.mx 
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E n una revista para traductores en- 
contré una frase sencilla y cierta: 
"El idioma oral es una herramienta 
para la comunicación en el espacio; el 
idioma escrito es una herramienta para 
la comunicación en el espacio y en el 
tiempo". 

Existen otras formas de comunicarse 
en tiempo y espacio, "guardando" y re- 
produciendo los mensajes mediante 
tecnologías diversas, pero las palabras 
siguen siendo una base fundamental 
para que esto se lleve a cabo. 

El idioma se aprende en la infancia, 
cuando los niños comienzan a hablar y 
adoptan la lengua que escuchan en su 
entorno inmediato: la familia. Poste- 
riormente, los modos de usarla se mo- 
difican según la educación, las necesi- 
dades y el ambiente social. De este 
modo, los hombres vamos cambiando 
las herramientas dependiendo de lo que 
queramos lograr. 

Los idiomas dominantes 

El desarrollo de los idiomas refleja 
muchos procesos en la vida e historia 
humanas. Por ejemplo, los procesos 
migratorios y la formación de razas y 
pueblos. La lingüística estructural -una 


como herramienta de comunicación 
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parte de la filología-, estudia estos temas 
comparando la gramática, la ortografía 
y la fonética de las lenguas de manera 
bastante precisa. Por ejemplo, según la 
teoría más aceptada, la gramática del 
húngaro es tan parecida a la del finlan- 
dés porque las poblaciones que forma 
ron los modernos países de Finlandia y 
Hungría tienen el mismo origen: las 
tribus fino-ugres de Siberia. 

Los idiomas, como elemento insepa- 
rable de la cultura, reflejan no sólo los 
procesos migratorios, sino también los 
políticos e históricos. Una muestra son 
las lenguas "creóles" que se formaron 
en varios sitios colonizados por los espa- 
ñoles, ingleses y franceses entre los 
siglos XV y XVII. Los esclavos llegados 
de África hablaban diferentes idiomas y 
ante la necesidad entenderse entre sí 
mismos y comunicarse con sus adminis- 
tradores, fueron formando lenguas crio- 
llas basadas en las lenguas impuestas, 
pero de una forma muy simplificada y 
distinta. Son un interesante modelo del 
desarrollo de los idiomas pues sabemos 
exactamente cuando se originaron. 

También a causa de las conquistas, 
el español domina en América Latina y 
en la antigüedad el latín se usaba en 
todas las zonas del Imperio Romano, o 
bien, el chino era común en varios países 
asiáticos luego de la expansión de China 
en el siglo XIV. Las conquistas no sólo 
son de orden militar, sino también 
económico y cultural. Por eso el francés 
estuvo "de moda" en Europa por la 
influencia económica y cultural de Francia 


en el siglo 18, aunque fue gradualmente 
desplazado por el inglés y el alemán. El 
inglés americano cobró mucha fuerza 
después de la Segunda Guerra Mundial, 
cuando Estados Unidos resultó el único 
país rico en un mundo destruido, y hasta 
ahora es uno de los idiomas preponde- 
rantes internacionalmente. 

Otro ejemplo: La Unión Soviética se 
formó en 1922 en los límites del antiguo 
imperio ruso, y aunque sus pobladores 
hablaban más de 120 idiomas y varian- 
tes, el ruso era el dominante en las 
comunicaciones administrativas, econó- 
micas, políticas, culturales y persona- 
les. Cuando se desintegró la federación 
en 1990, muchos de los pueblos que la 
constituían aceptaron sus idiomas histó- 
ricos como nacionales y han hecho es- 
fuerzos por romper con el ruso, pero en 
las relaciones con Rusia se sigue hablan- 
do el idioma de este país. 

Para enriquecer nuestro mundo 

Las conquistas implican destrucción de 
vidas humanas, infraestructura, modelos 
económicos y expresiones culturales, 
pero sobre todo, acarrean la destrucción 
de la libertad e independencia mental y 
social. Sin embargo, en términos del 
lenguaje no todo es necesariamente 
negativo. Aunque los rusos sufrieron la 
ocupación de los tártaros durante casi 
mil años, su idioma y su cultura perma- 
necieron. Los españoles medievales no 
perdieron su lengua ni su identidad du- 
rante la conquista árabe que también 
duró cerca de mil años, y agregaron a 


su cultura las matemáticas, la medicina 
y la astronomía, junto con las palabras 
"alberca", "alambre" o "almohada", entre 
muchas otras. 

A pesar de las conquistas o domina- 
ciones políticas, económicas y culturales, 
muchos pueblos logran conservar su 
lengua y culturas originarias. Sabemos 
que no siempre es así y muchas lenguas 
se pierden; sin embargo, diversas co- 
munidades humanas consideran sus 
propias lenguas como parte de sus 
raíces, aun cuando en ocasiones se 
preocupan también por aprender idio- 
mas extranjeros. 

En lo personal, considero que no 
existen los idiomas "extranjeros", sólo 
existen los idiomas que uno no maneja. 
Me atraen las posibilidades infinitas de 
cada lengua, su originalidad, su lógica y 
sus rasgos estéticos particulares. Apren- 
der otro idioma puede enriquecer nuestro 
mundo. 

Yo aprecié toda la riqueza de mi pro- 
pia lengua -el ruso-, cuando comencé 
a conocer otras. Y ahora, después de 13 
años en México, pienso en español, me 
comunico en inglés con mis amigos y 
tengo dificultades con el ruso después 
de mucho tiempo de no visitar Moscú. 
Entonces, ¿cuál es mi idioma dominan- 
te? Más bien, cada uno de los idiomas 
es una herramienta útil en diferentes 
momentos... íO 

Mikhail Sokolov es investigador del Área 
de Sistemas de Producción Alternativos, 
ECOSUR Tapachula (msokolov@ecosur.mx). 
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El alfabeto cirílico 

Después de que el gran Imperio Romano se dividió en dos: el Imperio Romano de Occidente y el de Oriente 
o Bizantino, hubo acciones que subrayaron la separación económica y política de ambos. Por ejemplo, la 
formación de la Iglesia ortodoxa en oriente o la creación del alfabeto cirílico que se utiliza en todos los idiomas 
eslavos. Éste proviene de un alfabeto atribuido a los monjes Cirilo y Metódio, quienes al parecer se encerraron 
en un monasterio ubicado en actual territorio búlgaro e inventaron un alfabeto muy distinto del latino, 
basado en el griego. En realidad hicieron lo mismo que los romanos: tras conquistar Grecia, se apropiaron 
de su alfabeto y lo modificaron para formar el que nosotros conocemos como latino. 


Texto de Mikhail Sokolov 
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Algo más sobre las lenguas... 


•• En la mitología: el padre dios Nañandú, de la tradición guaraní (pueblos nativos de la región 
amazómica), se autocreó en medio del caos primordial, cuando nada existía. Entonces su corazón 
comenzó a resplandecer y con la luz que emitía dispersó a las tinieblas. El siguiente paso fue 
concebir la "palabra creadora", misma que al final legaría a los humanos para que éstos 
desarrollaran el lenguaje. Algunas versiones del relato dicen que luego creó el amor y compuso 
un himno para él mismo, para que alguien se lo cantara. Ambos elementos fueron conferidos 
igualmente al hombre. 


•• En la legislación: la Ley General de Derechos Lingüísticos de los Pueblos Indígenas 
fue publicada en el Diario Oficial de la Federación el 13 de marzo de 2003, y dio lugar a la 
creación del Instituto Nacional de las Lenguas Indígenas. Contempla el reconocimiento de 
los derechos individuales y colectivos de las personas y pueblos que poseen y practican 
como lengua materna alguna de las más de 60 lenguas indígenas en México. Las lenguas 
indígenas quedan reconocidas como lenguas nacionales igual que el español. 


•• En la vida cotidiana: como herencia de la Colonia, muchas veces se aplica 
el término "dialectos" a las lenguas dominadas, en forma despectiva. Sin embargo, 
como afirma el lingüista Otto Schuman, toda lengua es un conjunto de variantes 
o dialectos, y en términos generales hay tres formas dialectales: 

a) La variante geográfica, que se refiere a cómo se habla 
una lengua estándar en diferentes regiones geográficas, 

b) La forma de hablar según cada estrato social en 
diferentes espacios o momentos. 

c) La variante por especialización, es decir, a 
partir del lenguaje estándar, los distintos sec- 
tores aplican diferentes terminologías; un ad- 
ministrador no usa los mismos conceptos que 
un médico o un pescador.íO 
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2 » El centro de Quintana Roo fue 

zona de refugio en la guerra de castas 
a fines del siglo XIX, y hasta la fecha 
las comunidades mayas que lo habitan 
conservan una cultura más tradicional 
y tienen índices de monolingüismo más 
altos que en otras zonas. 


2» México ocupa el sexto lugar en cuanto a 

número de lenguas endémicas (que sólo existen en 
sus fronteras), el segundo lugar en vertebrados 
endémicos, cuarto en plantas que florecen y segundo 
en áreas de aves endémicas. 

2 * En Chiapas hay 12 lenguas indígenas 

reconocidas oficialmente, de las cuales el mochó 
y el cakchiquel están en riesgo de desaparecer. 
Por si fuera poco, junto con el chuj, kanjobal, 
jacalteco, lacandón y mam, tienen menos de 
100,000 hablantes en total. 

2 » En Tabasco existe una lengua llamada 

ayapaneco, de la que en 2006 se reportaban sólo dos 
hablantes activos: una pareja de ancianos en Jalpa de 
Méndez, que al parecer, no se comunicaban entre sí 
por estar enemistados. 


2 * Para proteger a las lenguas indígenas como 

patrimonio de los pueblos, la Ley de Derechos, 
Cultura y Organización de los Pueblos y Comunidades 
Indígenas de Campeche tiene-más de 10 referencias 
directas a las lenguas dfel estado. 
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El archivo de 
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En busca de la palabra 

C omo estudiante de doctorado en la 
Universidad Autónoma Metropoli- 
tana-Iztapalapa, me interesó abor- 
dar en mi trabajo de tesis un tema fun- 
damental para Guatemala, mi país natal. 
Realicé un intenso trabajo de campo que 
derivó en 25 casetes de entrevistas con 
ex militantes de los movimientos arma- 
dos guatemaltecos. Con ese material 
tuve que construir un archivo de la pa- 
labra, lo que implica caracterizar la na- 
turaleza de las fuentes orales, la infor- 
mación contenida en ellas, el tipo de 
soportes que presentan, su clasifica- 
ción, valoración y preservación en archi- 
vo personal. 
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La bibliografía especializada define 
al documento como el testimonio de la 
actividad del hombre y de la mujer fijado 
en un soporte perdurable. En términos 
generales, se refiere a la prueba de al- 
gún acontecimiento individual o colectivo 
derivado de la gestión de una persona 
física o de una entidad pública o privada. 

Los documentos orales proceden de 
acontecimientos reales, narran expe- 
riencias vividas y poseen la singularidad 
de que la realidad implícita en ellos pro- 
viene de lo que rememora una persona 
en el momento de ser entrevistada. Su 
primer soporte es el casete en el que se 
ha grabado la conversación, y así se 
quiebra el monopolio de los documentos 
impresos o manuscritos como medios 
para visitar el pasado. La posterior 
trascripción de la entrevista arroja un 
documento nuevo; es la traducción de 
uno sonoro a otro escrito. Sin embargo, 
la cinta grabada es el principal documento. 

Pacto de testimonialidad 

Los documentos presentan dos carac- 
terísticas: externas e internas. Las pri- 
meras se refieren al medio por el cual 
se transmite la información; en este ca- 
so, el soporte sonoro que reproduce pa- 
labras y sonidos, y que se transforma 
en documento textual que reproduce la 
información grabada. Las características 
internas se determinan por el autor: las 
intenciones que persigue el investigador, 
la tensión literaria que le imprime a la 
versión final y por último, pero no menos 
importante, las intenciones de la persona 
que declara su testimonio. 

Los documentos orales son una fabri- 
cación de entrevistador y entrevistado, 
aunque en ocasiones hay disputas por 
los derechos de autoría de los formatos 
finales, como la protagonizada por la 
Premio Nobel Rigoberta Menchú y El i - 
zabeth Burgos, en torno a definir quién 
era la autora del testimonio Me llamo 
Rigoberta Menchú y así me nació la 


conciencia. Tal vez un poco de infor- 
mación sobre la teoría de la documen- 
tación, que explica la dualidad que 
adopta la fuente oral, hubiera disipado 
el conflicto entre ambas. 

En la elaboración de mi tesis, los do- 
cumentos orales se transformaron en 
fuente de investigación mediante un 
proceso en el que intervinieron los entre- 
vistados, el entrevistador y de manera 
tangencial, el director de tesis, quien 
me indicaba qué preguntas debía formu- 
lar, y que entonces me parecía que le 
interesaban a él y no a mí. Más tarde 
comprendí que aquellas preguntas me 
permitieron redactar mis primeros borra- 
dores y también advertí que hice las en- 
trevistas iniciales sabiendo muy poco 
sobre los movimientos armados de Gua- 
temala. Por ejemplo, fue interesante 
preguntar de dónde provenían los recur- 
sos que sostenían el esfuerzo bélico, o 
cómo eran las relaciones afectivas en un 
medio donde la privacidad era limitada. 

Descubrí que las personas contaban 
los mismos sucesos de diferente manera, 
porque la información puede presentar 
modificaciones derivadas de la subjetivi- 
dad implícita en la memoria. Ésta es una 
dificultad de los documentos orales a di- 
ferencia de los impresos o manuscritos. 

Por otra parte, hay métodos y reglas 
para verificar la legitimidad externa de 
los documentos, aunque la información 
contenida en ellos es más difícil de corro- 
borar, sobre todo cuando se trata de 
documentos orales, ya que ¿quién garan- 
tiza que la persona entrevistada cuenta 
la verdad? 

Se argumenta que existe un pacto 
de testimonialidad, el cual parte de que 
hay compromiso de solidaridad con el 
grupo originario del entrevistado, y el 
investigador mantendrá su intervención 
sobre el texto con límites muy precisos; 
así la persona interpelada tendrá más 
confianza para apegarse a la realidad. 


Una cita en el tiempo 

En el trabajo de campo conocí la Colonia 
29 de Diciembre en el Departamento de 
Chimaltenango, Guatemala, donde viven 
los ex guerrilleros que entrevisté. Con 
ellos tomé café y fumé cigarrillos mien- 
tras conversábamos en el apacible bos- 
que de pinos y el aire levantaba una 
capa de polvo que se colaba por las 
hendiduras de mi grabadora. Entrevisté 
a don Sotero Vásquez -antiguo militante 
comunista y luego responsable de explo- 
sivos y demoliciones en el Ejercito Guerri- 
llero de los Pobres-, quien me narró la 
operación nocturna que culminó con la 
voladura de un puente en la frontera en- 
tre México y Guatemala. 

Durante la plática, mi memoria se 
remontó a la noche en que ese puente 
fue dinamitado por la guerrilla. Yo me 
encontraba en territorio mexicano con 
una delegación de estudiantes de la 
Universidad de San Carlos (Guatemala); 
volvíamos de un viaje al Distrito Federal, 
y para entrar de regreso a Guatemala 
tuvimos que cruzar por los vados del río 
Suchiate pues ya no había puente. Al 
conocer y entrevistar a don Sotero, am- 
bos reímos por cómo la historia nos acer- 
có en medio de rutas diferentes de la vida. 

Cuando transcribí la entrevista, ob- 
tuve un documento escrito originado en 
uno sonoro, y que unía las vidas de dos 
personas que en circunstancias distintas 
habían tenido una cita: yo como estu- 
diante mojado de pies a cabeza en me- 
dio de una movilización del ejército na- 
cional, y él cubierto bajo el manto de la 
noche y la clandestinidad. 

No he vuelto a la Colonia 29 de Di- 
ciembre, pero me comprometí a preser- 
var esos testimonios que prueban las 
vicisitudes de las mujeres y los hombres 
que creyeron en la utopía de las armas. 
Son documentos sonoros que testimonian 
la trágica historia reciente de mi país, 
la cual comprendí mejor y respete más. 


Descubrí que las personas contaban los mismos sucesos de diferente manera, porque la infor- 
mación puede presentar modificaciones derivadas de la subjetividad implícita en la memoria. 
Ésta es una dificultad de los documentos orales a diferencia de los impresos o manuscritos. 
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Me comprometí a preservar esos testimonios que prueban las 
vicisitudes de las mujeres y los hombres que creyeron en la uto- 
pía de las armas. Son documentos sonoros que testimonian la 
trágica historia reciente de mi país, la cual comprendí mejor y 
respete más. 


A partir de las transcripciones he 
elaborado ponencias y capítulos de libros, 
algunos publicados en Guatemala y 
México. Mi deuda con quienes aceptaron 
las entrevistas es invaluable; siempre 
aparecen citados y sólo espero que lean 
el libro que derivó de mi tesis: La rebe- 
lión frente al espejo. Desigualdad social, 
diversidad étnica y subordinación de 
género en la guerrilla de Guatemala 
(1960-1996), editado por la Universidad 
Autónoma de Aguascalientes y la Univer- 
sidad Autónoma de San Luis Potosí en 2007. 

Archivos vivos 

La información proveniente de mis 
entrevistas contiene un conjunto de 
datos sobre la guerra en Guatemala 
desde la perspectiva de clase, etnia y 
género agrupada en dos rubros: bio- 


gráficos y temáticos. El procesamiento 
de los datos permitió ordenar, contrastar 
y complementar las narrativas que desde 
los distintos posicionamientos -por clase, 
etnia y género- realizaron las mujeres 
y los hombres entrevistados. 

La defensa de mi tesis ante el comité 
duró aproximadamente tres horas. El 
debate estuvo centrado en la pregunta 
de por qué se rebelan las personas y 
cómo los posicionamientos mencionados 
fueron variables que explican, en parte, 
los distintos proyectos que confluyeron 
en los movimientos armados guatemal- 
tecos y cómo las mismas guerrillas no 
vencieron las diferencias en torno a estas 
variables. En el seno de los movimientos 
armados, la dominación étnica no es la 
única base de exclusión y suele actuar 
junto a la de clase y género; fueron ba- 


f ’ ^ 

Testimonios 

Las emociones derivadas de estar en medio del combate ilustran cómo 
evocan el mismo evento dos mujeres: 

María Elena Damián Tzutuhil, ex militante de la Organización del Pueblo 
en Armas expresó: "La primera vez sí es difícil porque bueno, nos explicaron 
más o menos, entrenamos, pero como uno no está acostumbrado a agarrar 
arma y mucho menos a disparar, la primera vez sí me dio miedo pero ya 
después no porque se acostumbra uno." 

Una informante que pidió guardar el anonimato, ex militante del Partido 
Comunista -Partido Guatemalteco del Trabajo 6 de Enero-, narró: "Todos 
teníamos conciencia del riesgo que asumíamos; no creo que plena conciencia 
de las cosas específicas que podían 
sucedemos hasta cuando empezamos a 
tener información de los primeros desapa- 
recidos. Entonces todos aspirábamos a 
morir inmediatamente y no a ser secues- 
trados, por las torturas; en el caso de las 
mujeres, era conocido que la violación era 
lo primero y es algo a lo que he tenido 
pavor toda mi vida." 



María Elena Damián 
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Sotero Vásquez 


rreras que los movimientos no pudieron 
trascender y los condujeron a repro- 
ducirlas y a sucumbir frente a hegemo- 
nías impuestas por líderes ladinos. 

Los documentos orales me sirvieron 
para probar dos asuntos, el primero, 
que la información requirió de una trans- 
formación para convertirlos en fuentes 
de investigación. Las personas son -si 
vale la analogía- archivos vivos. Así 
como la memoria de una sociedad se 



Escultura dedicada al guerrillero caído en 
combate, Colonia 29 de Diciembre. 


encuentra registrada en los fondos 
documentales de un archivo, de igual 
forma la historia de vida se encuentra 
preservada en la memoria de la gente 
y, como diría García Márquez, en cómo 
la recuerdan para contarla. 

El segundo asunto fue que encanecí 
durante la redacción de la tesis. El 
ejemplar que conservo descansa sobre 
mi escritorio y en ocasiones coloco ahí 
mi taza de café. El libro resultante de 



Ex combatientes Joaquín Ávila y Sotero 
Vásquez, con el autor. 


ese trabajo es, ante todo, la prueba de 
que las mujeres y los hombres vivimos, 
luchamos, caemos y nos volvemos a 
levantar para construir una utopía 
desarmada, (gf 


José Domingo Carrillo es profesor- 
investigador de la Universidad Autónoma 
de San Luis Potosí 
( ¡ o s e . c a r r i 1 1 o @ u a s I p . m x ) . 


Guerra y guerrillas en Guatemala, 1960-1996 



La guerra interna en Guatemala inició en 1960, cuando un grupo de militares se levantó en armas para 
derrocar al gobierno de Miguel Ydígoras Fuentes (1958-1963). No alcanzaron su objetivo y dos años después 
se unieron con miembros del Partido Comunista para dar origen a la guerra de guerrillas localizada en el oriente 
de Guatemala, cerca de la frontera con Honduras. A fines de los años sesenta las guerrillas fueron derrotadas; 
a principios de los setenta y ochenta se reorganizaron para iniciar de nueva cuenta el esfuerzo por tomar 
el poder. 


En este segundo intento, se instalaron en el altiplano, cerca de la frontera con México. Su composición 
social se modificó porque ya no hubo militares y se reivindicó el indigenismo y al indígena como sujeto social 
guía del proyecto revolucionario. A mediados de la década de los ochenta, como consecuencia de las sucesivas 
campañas contrainsurgentes del ejército nacional en la ciudad y en los departamentos, sufrieron una nueva 
derrota militar y también política, puesto que los procesos electorales devolvieron el gobierno a los civiles. 

Factores externos, como la caída del mundo socialista, la derrota del sandinismo en Nicaragua, así como 
los procesos de negociación en El Salvador, obligaron a las guerrillas y al gobierno de Guatemala a negociar 
la solución del conflicto armado por medios pacíficos, lo que se logró el 29 de diciembre de 1996. Desde 
entonces, Guatemala se rige por un sistema democrático con procesos electorales considerados transparentes. 
Si bien la democratización del Estado y de la vida política se alcanzó, hace falta realizar notables esfuerzos 
para solucionar los problemas económicos y sociales que flagelan al país. Los acuerdos de paz firmados en 
aquella ocasión, deberían ser la agenda que Guatemala requiere para vivir en democracia con justicia social. 


Texto de José Domingo Carrillo 
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¿Cómo se solicita refugio en 



Juan Carlos Velasco Santos 
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E l 18 de diciembre se celebra el Día 
Internacional del Migrante, y para 
contribuir a la reflexión sobre el 
complejo fenómeno de las dinámicas 
poblacionales, presentamos este tex- 
to, resultado de la plática con el licen- 
ciado Axel García Carballar, ex delegado 
de la Comisión Mexicana de Ayuda a 
Refugiados (COMAR) en Chiapas. La 
intención es brindar al lector algunos 
elementos muy generales sobre la 
condición de refugio o asilo en nuestro 
país. 

La COMAR es un órgano descon- 
centrado de la Secretaría de Goberna- 
ción, establecido por Decreto Presiden- 
cial en 1980. Su finalidad es emitir 
recomendaciones en materia de refugio 
y proponer soluciones para la repa- 
triación voluntaria, el reasentamiento 
o la integración definitiva de los refu- 
giados a la sociedad mexicana. 

La Delegación de la COMAR en 
Chiapas se estableció con el compro- 
miso de atender principalmente a los 
miles de guatemaltecos que ingresaron 
a territorio mexicano buscando pro- 
tección durante la década de los ochen- 
ta. A partir de 2003 se inició una nueva 
etapa en cuanto a atención de los solici- 
tantes de la condición de refugiado de 
forma individual. Ese año se inauguró 
una oficina en Tapachula, al tiempo 
que la de Comitán concluía con los últi- 
mos compromisos adquiridos con la 
población guatemalteca. Axel García 
refiere que en esta fase se pretende 
respetar el principio internacional de 
"no devolución", que consiste en no 
devolver a un solicitante de asilo o re- 
fugio al territorio donde su vida o 
libertad se verían amenazadas, en tan- 
to no haya una resolución de su pro- 
ceso; por otro lado, se hace hincapié 
en que toda persona tiene el derecho 
de solicitar la condición de refugiado. 


La condición de refugiado en México 

El gobierno mexicano reconoce la 
condición de refugiado desde dos defi- 
niciones, explica el licenciado García. 
La primera, establecida en el artículo 1 
A de la Convención sobre el Estatuto de 
Refugiados (aprobada por las Naciones 
Unidas en 1951 y a la cual se adhirió 
México en 2000) y su Protocolo de 1967, 
define al refugiado como la persona que 
"debido a fundados temores de perse- 
cución por motivos de raza, religión, 
nacionalidad, pertenencia a un deter- 
minado grupo social u opinión política, 
se encuentra fuera del país de su na- 
cionalidad." 

La segunda definición, establecida 
en el artículo 42 de la Ley General de 
Población, se refiere a aquella persona 
que se encuentra en otra nación "para 
proteger su vida, seguridad o libertad, 
cuando haya sido amenazada por vio- 
lencia generalizada, agresión extran- 
jera, conflictos internos, violación masiva 
de derechos humanos u otras circuns- 
tancias que hayan perturbado gravemen- 
te el orden público en su país de origen". 

El procedimiento para solicitar 
refugio es gratuito y confidencial. Inicia 
cuando el Instituto Nacional de Migración 
(INM) notifica que una persona quiere 
solicitarlo, y entonces un oficial de 
protección de la COMAR se dirige a la 
estación migratoria, albergue o lugar 
en donde esté la persona. Primero se 
obtiene información subjetiva mediante 
entrevistas con el solicitante, la cual se 
fundamenta con información objetiva 
obtenida a través la Secretaría de 
Relaciones Exteriores (SRE), organi- 
zaciones de derechos humanos (como 
Amnistía Internacional), prensa y otros. 

Después se emite una recomen- 
dación ante un Grupo de Trabajo del 
Comité de Elegibilidad sobre Refugiados 


en el Distrito Federal, que evalúa las 
solicitudes de refugio. 1 

Si el grupo acepta la petición, emite 
una opinión a otra instancia: el Comité 
de Elegibilidad sobre Refugiados. 2 

Si este comité ratifica la opinión del 
primer grupo de trabajo, presenta una 
recomendación "positiva" al INM para la 
documentación del solicitante como No 
Inmigrante con característica de refu- 
giado y éste obtiene una forma migrato- 
ria número tres -FM3-. El proceso puede 
tardar entre 15 días y dos meses. Si se 
rechaza la petición, el solicitante tiene 
otros recursos para no ser devuelto a 
su país. 

En general, los solicitantes de refugio 
en México proceden de Eritrea, Etiopía, 
Somalia, Colombia, Guatemala, Honduras 
o el Salvador, ente otras naciones. 90% 
son hombres, 9% son mujeres y 1% son 
menores no acompañados, asegura el 
entrevistado. 

En territorio mexicano 

Una vez que los solicitantes son 
aceptados, la COMAR no ejerce un control 
específico para saber dónde están o qué 
hacen, pero sí hay un control del INM 
que exige a los extranjeros prorrogar 
cada año su documento migratorio. Los 
refugiados tienen la libertad de trabajar 
en territorio mexicano en actividades 
lícitas y la COMAR puede brindarles apoyo 
en muchos sentidos. Sin embargo, cabe 
mencionar que cuando el gobierno de 
México se adhirió a la Convención sobre 
el Estatuto de Refugiados, hubo varias 
reservas, principalmente en lo referente 
al derecho del trabajo: el Estado mexi- 
cano no se comprometió a subsanar el 
ámbito laboral, puntualiza Axel García. 

Muchos de los refugiados que entran 
por Chiapas se quedan en el estado. 
Otros migran a lugares como el Distri- 
to Federal, Guadalajara, Monterrey o 


1 EI grupo está presidido por la Coordinación General de la COMAR y participan representantes de la SRE, el INM, la Subsecretaría de Población, 
Migración y Asuntos Religiosos, y la de Asuntos Jurídicos y Derechos Humanos de la Secretaría de Gobernación, el Alto Comisionado de las 
Naciones Unidas para los Refugiados y la organización no gubernamental "Sin Fronteras". 

2 La Ley General de Población señala que el comité está presidido por el Subsecretario de Población, Migración y Asuntos Religiosos de la 
Secretaría de Gobernación, y participan el INM, la COMAR, la SRE y la STPS (aunque a la fecha no ha colaborado). El Estado mexicano tiene 
la facultad de invitar al representante de Naciones Unidas para los Refugiados. 
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Cancún), o bien, continúan su camino 
hacia Estados Unidos. 

En Chiapas se ha consolidado una 
coordinación con diferentes instituciones 
federales, estatales e internacionales 
para dar apoyo a los refugiados. En el 
ámbito estatal, el licenciado García 
comenta que la existencia de una unidad 
de Atención a Migrantes demuestra el 
interés gubernamental en el tema 
migratorio y de refugiados. Menciona 
también el destacado trabajo de varios 
albergues, como el del Menor Migrante 
(para menores no acompañados), el 
Belén, el de Jesús el Buen Pastor 
(atiende a migrantes amputados) el de 
la Superación de la Mujer (para mujeres 
víctimas de violencia intrafamiliar). 
Asimismo sobresale la labor del Centro 
de Derechos Humanos Fray Matías de 
Córdova -una de las pocas organiza- 
ciones con asesoría jurídica-; los con- 
sulados de Guatemala, Honduras y el 
Salvador en Tapachula; las iglesias 
católica y cristiana en Arriaga; las comi- 
siones Nacional y Estatal de Derechos 
Humanos, entre otras organizaciones. 

"Los retos", concluye el ex delegado 
de la COMAR, "son seguir trabajando 
para contar con una ley específica en 
materia de refugio; crear conciencia 
social de solidaridad para con los refu- 
giados, y disminuir en lo posible los 
rasgos de discriminación o xenofobia 
que puedan existir hacia ellos. Es 
importante que la sociedad civil esté 
sensibilizada y que seamos congruentes 
no sólo como Estado sino como so- 
ciedad, de que lo que estamos pidiendo 
al pueblo y al gobierno de Estados 
Unidos de Norteamérica, nosotros lo 
cumplamos en nuestra frontera su v."<of 


Juan Carlos Velasco es técnico del Área 
de Sociedad, Cultura y Salud 
(¡velasco@ecosur.mx). 
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El refugio guatemalteco 

En una perspectiva histórica que confirma la actitud receptiva de México 
hacia los extranjeros, es oportuno destacar los movimientos de asilados 
políticos de España, Chile y Guatemala. 

Los guatemaltecos, en una cifra estimada en 46 mil personas, en su 
mayoría indígenas monolingües, arribaron a la frontera sur a principios de 
1980, estableciéndose de manera precaria a lo largo de 300 kilómetros de 
los límites con Guatemala en el estado de Chiapas. Posteriormente, como 
consecuencia de la preocupación de otorgar garantías y seguridad a los 
refugiados guatemaltecos, el gobierno de México les ofreció reubicarlos al 
interior del propio estado de Chiapas y de manera muy importante, con el 
apoyo decidido del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados 
(ACNUR), más de 14,000 refugiados se trasladaron a Campeche y Quintana 
Roo, en donde se establecieron en cuatro campamentos de cada una de esas 
entidades. 

Es importante destacar que el refugio guatemalteco advierte características 
diferentes al asilo español y chileno, que se ubicaron en el medio urbano y 
de manera gradual, en la mayoría de las veces con recursos propios. En 
mayor o menor medida se asimilaron a la estructura social de México, en 
particular en el caso español, que se integró a la estructura nacional en el 
ámbito cultural, educativo y periodístico o en diversas actividades económicas. 

En contraposición, el refugio guatemalteco asentado en el medio rural en 
Campeche, Chiapas y Quintana Roo, requirió de los gobiernos federal y 
estatal, así como del ACNUR, toda clase de apoyo a través de programas de 
asistencia social, educativa a nivel preescolar, primaria y secundaria, 
alimentación y salud. 

Fuente: Antonio Fabila Meléndez, "Perspectiva histórica del refugio guatemalteco en 
México y los retos para su integración", en La integración de los ex refugiados 
guatemaltecos en México, Edith F. Kauffer Michel (comp.) ECOSUR, 2002. 
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Laboratorio de Análisis de 
Información Geográfica y 
Estadística 

En LAIGE nos dedicamos al estudio del territorio. 

Analizamos las transformaciones geográficas y 
de recursos naturales, particularmente de los 
estados que colindan con la frontera sur de México. 

Dentro de las actividades que realizamos, ofrecemos los siguientes servicios: 

• Análisis geoespacial. 

• Consultorios especializadas. 

• Elaboración de mapas y gráficos ex profeso. 

• Digitalización. 

• Rectificación geográfica de imágenes. 

• Asesoría en el uso de receptores GPS y otros programas especializados. 

• Manejo y análisis estadístico de bases de datos. 

Contamos con una base geográfica digital que puede consultarse en línea: www.ecosur.mx 

Informes en las Unidades: 

San Cristóbal: Alejandro Flamenco, (967) 674 90 00. 

Chetumal: Holger Weissenberger, (983) 835 04 40. 

Villahermosa: Rodimiro Ramos Reyes, (993) 313 61 10. 

Tapachula: José Higinio López Urbina, (962) 628 98 00. 

www.ecosur.mx 
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Panthera es mi nombre 
onca mi apellido 
Si no me conoces 
no tendrá sentido 
Quizás me hayas visto 
quizás me has oído 
y hoy en estas letras 
mi vida describo. 


(Fragmento) 
Jesús A. Bermúdez R. 




I jaguar ( Panthera onca ) es el felino 
más grande de América (continente 
de donde es nativo) y el tercero a 
* escala mundial, tan solo después del 
m león y el tigre; todos pertenecen a la 
^ familia de los félidos, entre los que des- 
= tacan otros muy conocidos como el 
^ ocelote y el puma. 

® Es una de las especies de fauna 
~ silvestre más carismáticas y atractivas. 
Su grandeza reside en su manera de 
cazar, la forma sigilosa de seguir a su 
presa, con la mirada paciente y fija en 
su objetivo, así como su lance sorpresivo 
y su golpe certero. Con sus grandes 
fauces arrastra a su víctima hacia un 
sitio tranquilo para devorarla lentamen- 
te; al quedar satisfecho la deja en el 
mismo sitio donde la devoró, para des- 
pués seguir disfrutando hasta saciarse. 
Estas y otras características hacen que 
el jaguar sea un animal muy especial. 

Al ser un carnívoro de gran tamaño, 
su función reguladora en los ecosistemas 
que habita es muy importante para 
mantener un equilibrio en el ciclo 
de la vida silvestre. En su dieta 
incluye entre 70 y 80 espe- 
"Wi cies, sobre todo vena- 
dos, pecaríes y tapi- 
res, logrando con 
esto un balan- 
ce dinámico 
en los 
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procesos ecológicos; por ello, su pre- 
sencia es un indicador de un ecosistema 
saludable. En otras palabras, la exis- 
tencia de jaguares en un sitio deter- 
minado indica que hay presas suficien- 
tes, que se mantienen las relaciones 
ecológicas entre especies y que el lu- 
gar está conservado adecuadamente. 

Por otra parte, destaca la importan- 
cia cultural y simbólica que ha tenido 
en las culturas mesoamericanas. Para 
los olmecas, aztecas, mayas, zapote- 
cas o toltecas, entre otros, era un sím- 
bolo sagrado, de autoridad, poder y 
misterio (y de algún modo lo sigue sien- 
do), lo cual se aprecia claramente en 
las historias, cerámica, arquitectura y 
diversas expresiones de los pueblos. 

Se dice que su caza en tiempos an- 
tiguos era un ritual en el que el hombre 
luchaba contra la bestia para medir su 
fuerza en combates a muerte. Su piel 
se usaba como vestimenta de guerra, 
simbolizando la fiereza y otras cualida- 
des del animal. En general, vestirse con 
su piel o adornarse con sus garras y 
otros elementos de su cuerpo, estaba 
destinado a gobernantes, sacerdotes o 
líderes militares. Se cree también que 
las manchas de su piel representaban 
las estrellas, y que el dios solar se trans- 
formaba en jaguar para viajar durante 
la noche por el mundo de los muertos. 

Actualmente en México existen nu- 
merosos estudios sobre su biología, pero 
aún resta mucho por conocer sobre sus 
hábitos, ecología y conservación. El li- 
mitado conocimiento de la especie y su 
importancia para el ecosistema hacen 
que sea un reto de investigación. 

En peligro de extinción 

Originalmente se le encontraba desde 
el sur de Estados Unidos hasta Argen- 
tina; sin embargo, su distribución se ha 
visto reducida y fragmentada; así, ha 
desaparecido totalmente de Uruguay y 
El Salvador. Su mayor abundancia se 
encuentra en la zona maya, es decir, el 
suroeste de México y noroeste de Gua- 
temala y Belice, además del Amazonas 
y algunas zonas de Argentina. Su si- 



tuación actual en los estatus nacionales 
e internacionales de conservación es 
crítica, ya que se encuentra en peligro 
de extinción. 

Uno de los principales peligros a los 
que se enfrenta el jaguar es la amena- 
za humana, en especial la cacería, tanto 
de la especie misma como de las presas 
que forman parte de su dieta. En lo que 
a él se refiere, la belleza de su piel es 
su mayor castigo, pues es el principal 
motivo de su caza. Otro problema es la 
fragmentación de su hábitat, causada 
sobre todo por la deforestación de 
bosques y selvas, lo cual modifica el uso 
de suelo y convierte estos lugares en 
zonas agrícolas, de pastoreo y asen- 
tamientos humanos. 

Como especie clave para algunos 
ecosistemas y por su relevancia cultu- 
ral, es prioritaria la conservación del 
jaguar. Una de las estrategias más 
importantes que se han puesto en mar- 
cha y con la cual se ha tratado de en- 
globar todo un sistema natural, son las 
denominadas áreas naturales protegi- 
das (ANP), cuya principal finalidad es 
mantener con la menor perturbación 
posible a las especies que las habitan, 
brindándoles las condiciones idóneas 
para conservar de manera natural sus 
ciclos biológicos y ecológicos. 

Diversos estudios en las 
ANP han arrojado datos 
significativos, y al parecer 
sus planes de manejo son 
eficientes para una recupera- 
ción considerable en el número 
de jaguares y otras especies. 
Desafortunadamente, estos sitios 
están bajo constante amenaza por 
actividades humanas, lo que hace que, 
entre otras cuestiones, queden aislados 
como parches de vegetación. 

Una de las propuestas más viables 
en el sureste mexicano -que ya está en 
marcha- es el trabajo conjunto entre las 
distintas ANP, con el establecimiento de 
corredores biológicos que las conecten, 
buscando la movilidad de especies para 
mantener un balance entre varias de 
las poblaciones de jaguares. 


La conservación de un animal en 
peligro de extinción se ha tomado a la 
ligera y no se ha hecho un reconoci- 
miento real de lo que representa, ya que 
la extinción es para siempre... La especie 
que se extinge simplemente deja de 
existir. 

El jaguar debe ser considerado un 
icono de conservación para el continente 
americano y es preciso cuidarlo como 
nuestro patrimonio. En México debemos 
sentirnos privilegiados por ser uno de 
los países en donde aún podemos en- 
contrar a este bello animal, símbolo de 
misticismo y fuerza para nuestros ante- 
pasados, que hoy en día representa la 
esperanza y lucha, una lucha que debe 
ser conjunta para mantenerlo en nuestro 
planeta. Hoy estamos a tiempo, mañana 
será demasiado tarde, 
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El jaguar es el cazador más fuerte y audaz de los carnívoros americanos. Es conocido por diferentes nombres 
según la zona: jaguar, yaguareté, nahuel, yaguar, otorongo e incluso tigre. Se caracteriza por su piel moteada y 
su habilidad de moverse en su ambiente sin ser notado. Su visión y olfato son agudos. Habita en territorios 
diversos, desde selvas tropicales hasta sitios áridos o semiáridos. Es hábil cazador terrestre y también es excelente 
trepador y nadador, por lo que transita desde las copas de los árboles hasta los ríos, lagunas y pantanos. Come 
mamíferos, aves, reptiles, peces e invertebrados. Su visión y olfato son agudos Se reproduce en cualquier época 
del año y necesita un espacio de entre 10 y 90 km 2 para desarrollarse de manera normal. 

Sus poblaciones se han visto afectadas no solo por la fragmentación y destrucción de su hábitat y la falta de 
espacios y presas para vivir, sino también por el mal manejo del ganado por parte de diversos productores, 
lo que hace que aumenten los episodios de depredación de ganado por jaguares, y en consecuencia, éstos son 
cazados. Según la Comisión Nacional de Áreas Naturales Protegidas, la civilización los ha despojado de más del 
60% de su hábitat en dos décadas. El jaguar se encuentra catalogado en Peligro de extinción en la Norma Oficial 
Mexicana NOM-059-SEMARNAT-2001. En 1994 se decretó la veda total de la especie. 


Fuentes: http://www.profepa.gob.mx; http://conabioweb.conabio.gob.mx/bancoimagenes/doctos;"Jaguar y chamán 
entre los mayas", Ma. del Carmen Valverde Valdés, http://www.unam-antropologia.info/alteridades. 



lo que me ha ocurrido 


NTERA! 


Alguien vio mis ojos 
encontró mi espíritu 
sintió lo que siento 
vivió lo que vivo 
Y hoy en sus palabras 
consuelo recibo 
porque dice todo 


Mírame a los ojos 
busca mis propuestas 
di por que me matas 
di por que me retas 
di por que no aceptas 
que vivamos juntos 
en este planeta 


Ahora me conoces 
ya sabes quien soy 
yaguar es mi nombre 
y éste es mi clamor. 

(Fragmento) 
Jesús A. Bermúdez R. 
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A principios de 2008 solicitamos la colaboración de los lectores de ECOfronteras para llenar un cuestionario de evaluación, 
el cual nos permite valorar la evolución de la revista y nos da pautas para planificar mejor nuestro trabajo. Agradecemos 
a quienes nos apoyaron en esta tarea, y a continuación presentamos en forma muy general los resultados. 88% de los 
cuestionarios recibidos corresponden a personal de ECOSUR (investigadores, técnicos y en menor escala estudiantes y 
administrativos), y 12% a lectores externos. Más de la mitad acostumbran leer otras revistas de divulgación de la ciencia, 
principalmente National Geographic, Ciencia y Desarrollo , Ciencia y Tecnología y ¿Cómo Ves? Cada ejemplar de ECOfronteras 
es leído por una o dos personas además de su "propietario". 

Los cinco números de ECOfronteras que los lectores tienen presentes como los más interesantes son: 

31. Cambio climático. La vida después de mañana 
33. Los insectos, ¿enemigos o aliados del hombre? 

29. Los colores de nuestra fauna 

24. Desarrollo sustentable: el paradigma académico de nuestros tiempos 
13. Academia-grupos indígenas. Diálogos para una nueva relación 

También fueron mencionados: 27. Laboratorios de ECOSUR: tras la pista del conocimiento; 30. Las fuentes de la vida. 
Uso y abuso del agua en México; 32. Agricultura campesina para la conservación del planeta: aún hay tiempo. 

Entre los textos más recordados destacan el artículo "Secretos del Vaticano" de Luis García y las notas de Sergio Salazar, 
además de los textos referentes a cambio climático, desarrollo sustentable, fauna y flora, entrevistas a personal académico, 
crisis del agua y agricultura campesina. 

Los lectores internos mostraron preferencia por las secciones de la revista en este orden: Entrevista, Mirando al Sur, A 
Puertas Abiertas, De Nuestro Pozo, De Literatura y Otros Asuntos y Páginas Centrales. En las preferencias de los lectores 
externos destacan A Puertas Abiertas y De Nuestro Pozo, y por las otras secciones hubo un gusto homogéneo. 

99% de los lectores han percibido una evolución positiva en la revista y la mayoría tiene interés en que su distribución 
se amplíe. El contenido, claridad, relevancia de los artículos y diseño general fueron evaluados satisfactoriamente, mientras 
que la distribución apareció como un punto menos fortalecido. Cabe mencionar que la revista tiene un tiraje de 3,000 
ejemplares que se distribuyen en instituciones de educación, centros CONACYT, centros de ecología y medio ambiente, medios 
de comunicación, instancias gubernamentales, organismos de salud, organizaciones productivas, organismos de desarrollo 
social, de asuntos indígenas y migratorios, entre otros. 

Si deseas que ECOfronteras sea enviada a alguna instancia en particular, contacta a Laura López: llopez@ecosur.mx 
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Laura López Argoytia 


'}entrevista{' 


Conversación con Juan Francisco Barrera 


J uan Francisco Barrera Gaytán, 
investigador de la Línea de Manejo 
Integrado de Plagas (MIP) de 
ECOSUR, es doctor en entomología apli- 
cada y tiene más de 20 años de expe- 
riencia en estudios sobre plagas de café, 
especialmente la broca del grano. Con 
su calidez y afabilidad habituales, en 
esta entrevista nos habla no sólo de su 
fascinación por los insectos, sino también 
de las bondades de los cafetales y, sobre 
todo, de la necesaria interrelación que 
la academia debe tener con los produc- 
tores. Palabra a palabra nos comparte 
el placer de vivir. 

¿Dónde naciste? ¿Cómo creciste? 

Nací en el norte de México, en Saltillo, 
Coahuila, pero me crié hasta los 18 años 
en un pueblo de Chihuahua llamado 
Nuevo Casas Grandes. Allí tuve las me- 
jores experiencias de infancia y adoles- 
cencia; siempre motivado y apoyado por 
mis padres, profesores y amigos. Prac- 
ticaba mucho deporte y en ese entonces 
tuve el primer contacto con los insectos; 
cuando me preguntaban qué quería ser 
de grande, de alguna manera ya sabía 
que quería estudiarlos. Fue importante 
el contacto con el campo, con una vida 
tranquila y sana. Recuerdo cómo en los 
inviernos se congelaba el agua de la 
llave, o las caminatas de tres o cuatro 


kilómetros para ir a la escuela... Ese 
vínculo con la naturaleza lo sigo apre- 
ciando; antes en aquel pueblo semiárido, 
ahora en Tapachula, una zona tropical. 
En general fue un tiempo formativo y 
en un ambiente que me permitió ir cons- 
truyendo camino, pues cuando la infan- 
cia es difícil a veces no se puede apro- 
vechar toda la capacidad que se tiene, 
ya que primero hay que superar los 
escollos. 

¿En qué momento saliste de ese 
entorno familiar? 

Digamos que fue por culpa de los insec- 
tos. La vida en un pueblo es agradable, 
pero se está aislado del ambiente cultural 
y académico. Aunque yo hablara de mis 
interés por los insectos con mis maestros 
o gente cercana, nadie me podía decir 
que su estudio es la entomología y que 
podía ser una profesión. Estando en la 
preparatoria, mi papá me preguntó qué 
quería estudiar y como yo titubeaba, me 
lo planteó de otra forma: "¿Qué te gusta 
hacer?" Así se dio cuenta de que me 
fascinaban los insectos: verlos volar o 
caminar, tenerlos en frasquitos con tierra, 
tratar de criarlos. Él era ingeniero agró- 
nomo y me comentó que en la carrera 
de agronomía había clases de entomo- 
logía, lo que me ayudó a descubrir que 
los insectos podían ser más que un 


ectos 


pasatiempo. Me abrió más el panorama 
cuando me habló de la importancia 
económica de estos seres en la agricul- 
tura, y de otras cuestiones como las 
plagas. Me fui a Saltillo porque ahí ha- 
bía estudiado mi padre y además tenía- 
mos familiares. 

¿Cómo llegaste a Tapachula? 

Se dice que uno no escoge dónde vivir, 
sino que es donde nos toca, y a mí me 
tocó estar en el norte de México en mis 
primeros años. Pero al avanzar en la 
vida sí escogemos y yo hace tiempo 
tomé la decisión de vivir en Tapachula, 
Chiapas. Después de estudiar agrono- 
mía, inmediatamente entré a la maes- 
tría. Fue un momento de muchos cam- 
bios, pues también me casé. Mi tutor 
fue el Dr. Dieter Enkerlin, el destacado 
entomólogo, quien nos propuso a mi 
esposa y a mí trabajar en Chiapas, en 
el Centro de Investigaciones Ecológicas 
del Sureste (CIES, antecedente de 
ECOSUR). Pensábamos venir sólo un 
tiempo para adquirir experiencia y ya 
llevamos 25 años. El doctor Enkerlin 
apostó por el sureste; siempre vio que 
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Anillador del árbol chalum 

acá uno está en el paraíso; sentado en 
sacos llenos de recursos que hay que 
aprovechar y conservar. A él se debe 
que muchos entomólogos, agrónomos y 
biólogos estemos aquí. 

A Chiapas llegamos una tarde de 
marzo de 1983. Al día siguiente, al salir 
del hotel, fue impactante descubrir el 
calor de la mañana y el brillo del sol. En 
Saltillo decíamos que el sol tenía légañas, 
es decir, era opaco y sin brillo. En Tapa- 
chula fue como ponerle technicolor a la 
televisión: colores verdes en diferentes 
tonalidades, la luz del sol, todo el pano- 
rama iluminado. Uno se siente lleno de 
vida. Yo no cambio este clima, compa- 
rado a la temperatura del norte que 
congela el agua, la nieve, los labios par- 
tidos por el frío. Recuerdo que sobre 
todo en semana santa hacía un viento 
tremendo, y era deprimente el ruido de 
las ventanas que vibraban y eran gol- 
peadas por la arena que el aire arras- 
traba. Aquí todo eso desapareció y co- 
mencé a sentir un ambiente más agra- 
dable para desarrollar mi trabajo. 


En el mundo de los insectos, ¿qué 
diferencias hay entre el trópico y las 
zonas desérticas? 

Tal vez la diferencia más importante es 
la biodiversidad, que en áreas tropicales 
es sorprendente. Diversidad en número 
de especies, pero también en hábitos. 
Aquí hay insectos más grandes y llama- 
tivos, y también plagas más importantes, 
porque como el clima es menos extremo- 
so, las plagas prosperan y están activas 
casi siempre. La temperatura, la hume- 
dad, la vegetación, son condiciones pro- 
picias para que las zonas tropicales sean 
el paraíso de los insectos. 

¿Qué es el manejo integrado de 
plagas? 

El manejo integrado de plagas es la 
combinación armónica de varios métodos 
social, ambiental y económicamente 
viables, para el control de los insectos. 
Ha cobrado gran interés por la importan- 
cia de la conservación del ambiente a 
partir de que estamos perdiendo recursos 
naturales, estamos contaminando nues- 
tras tierras, nuestras aguas, nuestro ai- 
re, estamos ocasionando cambios en el 
clima. Su piedra medular es el control 
biológico: uso de organismos vivos como 
depredadores, parasitoides y patógenos 
para control de plagas; aunque hay otros 
componentes interesantes, como las 
variedades resistentes o el trampeo. 

Yo llegué al CIES a trabajar en un 
proyecto de manejo integrado de las 
plagas del algodonero. Sin embargo, 
este cultivo empezaba a desaparecer 
por varios factores, y al mismo tiempo 
crecía el interés por sembrar frutales y 
dar prioridad a los cultivos que mantu- 
vieran la cobertura del suelo; por eso 
prosperó el mango, por ejemplo. En a- 
quel entonces, un tesista estaba inves- 
tigando sobre la llamada broca, y me di 
cuenta que ese insecto era la plaga más 
importante del café, y el café era el cul- 
tivo más importante de la región... y 
muy poco se había hecho para controlar 
la plaga. 

La broca viene de África; entró a 
México en 1978 y yo comencé a trabajar 


en ella en 1983. Su introducción era 
muy reciente y ofrecía todos los retos a 
un entomólogo. Se había tratado de 
reducir sus daños con control biológico 
en Brasil en los años veinte y treinta; 
pero con la llegada de los insecticidas 
en los cuarenta, el control biológico se 
abandonó en prácticamente todos los 
cultivos. En los setenta hubo interés por 
retomarlo pues los plaguicidas químicos 
nunca han sido una verdadera solución. 
Nosotros comenzamos establecer con- 
tactos con investigadores de otros 
países; buscamos financiamientos para 
importar parasitoides de la broca des- 
de África... Significó abrir la puerta a un 
mundo poco explorado. Pude ir y es- 
tablecer relaciones en Centro y Suda- 
mérica, Europa, África. Poco a poco el 
camino me fue llevando a estar más en 
contacto con los productores. 

Sobre los otros componentes del MIP 
también hay mucho que decir. Por ejem- 
plo, la gran utilidad del trampeo de insec- 
tos. Tiene dos grandes aplicaciones: la 
primera es para monitorear organismos 
que queremos estudiar; la segunda, 
llamada trampeo masivo, es para supri- 
mir -por captura o confusión del aparea- 
miento- las poblaciones de ciertas es- 
pecies plaga. 

¿Qué implicaciones puede tener la 
introducción de parasitoides? 

La introducción de especies implica 
riesgos que siempre deben considerarse. 
El riesgo se mide en función del impacto 
que los organismos nuevos tendrán sobre 
los organismos no blanco, los que no 
son la plaga. Antes de introducir un 
enemigo natural debemos apegarnos a 
una serie de estudios para conocer sus 
hábitos alimenticios, los cultivos en los 
que se desarrolla y toda una serie de 
información indispensable. Hay que tener 
un código de conducta para normarnos 
sobre los factores a considerar y esto 
incluye consultas a la sociedad. 

Un enemigo natural normalmente se 
introduce porque es muy específico, es 
decir, solo va a atacar a determinada 
plaga o a un número restringido de 




insectos parecidos a ella. Y cuando logra 
reducir las poblaciones de la plaga, ya 
no tiene los recursos que necesita para 
vivir y en consecuencia sus poblaciones 
también se reducen. Cuando se toman 
decisiones basadas en conocimientos y 
principios del control biológico, el riesgo 
disminuye. Por cierto, el término está 
tomado del inglés: biological control, 
pero en español sería más correcto "re- 
gulación biológica", que expresa mejor 
la dependencia entre la plaga y su ene- 
migo natural, ya que por lo general, la 
plaga no desaparece. 

¿En los cafetales se desarrollan 
insectos benéficos? 

Sí; muchísimos y muy diversos. Un ca- 
fetal es una maraña de redes complejas 
de interacciones entre organismos que 
finalmente contribuyen a la susten- 
tabilidad de estos agroecosistemas. 
Muchos insectos que comen las plantas 
de café, tienen la capacidad de conver- 
tirse en plagas si su cantidad se in- 
crementa. Pero gracias a los enemigos 
naturales -muchos de los cuales son 
insectos-, las poblaciones de los co- 
medores de plantas permanecen bajas 
y no alcanzan el estatus de plaga. Un 
ejemplo es el caso del minador de la 
hoja, un organismo cuya larva come las 
hojas del café desde su interior; muchos 
insectos benéficos lo atacan y esto 
contribuye a regular su población. 

La relación entre insectos es parte 
de la "salud" del cafetal, concepto vincu- 
lado a la sustentabilidad a la que todos 
deberíamos aspirar, y que implica que 
el ecosistema no sólo sea capaz de tole- 
rar el efecto adverso de cambios sociales, 
económicos y ambientales, sino también 
de recuperarse más rápido de tales 
efectos. 

Háblanos de tu relación con los 
productores, con las personas... 

Cuando llegué a Tapachula, mi interés 
al cien por ciento era el insecto. Me sen- 
tía en mi mundo, un investigador recono- 
cido, con contactos, publicaciones, 
formando recursos humanos. Pero fui 
tomando conciencia de que al lado de la 



Broca en fruto podrido 


broca está el café, y al lado del café está 
el productor o productora. Y queriendo 
o no, comencé a percibir sus preocupa- 
ciones, que es bromista, que le gusta 
salir adelante, que es una persona como 
yo que requiere atención; incluso des- 
cubrí que si él no participaba yo no iba 
a lograr mi objetivo de disminuir los pro- 
blemas con la broca del café. A veces 
nos quejamos de que los productores 
no usan parasitoides para lo broca, y no 
ahondamos en sus razones... los cono- 
cíamos muy poco. Por eso comenzamos 
a acercarnos más a ellos y tuvimos un 
panorama amplio de la agricultura y de 
los grandes problemas del campo 
mexicano. A partir de eso, había enton- 
ces que buscar la opinión del antropó- 
logo, el sociólogo y gente de otras disci- 
plinas, y así se fue formando un nuevo 
concepto: el enfoque holístico para el 
manejo de plagas, considerando que el 
ser humano debe ser el centro de la 
atención, y no el insecto. 

Yo no quiero ser solamente teórico 
del enfoque del holístico ni de la inter- 
disciplina, sino llevarlos a la acción; por 
eso estoy tratando de entender más el 
ecosistema, las organizaciones, el mer- 
cado del café, el clima y todo esto me 
ha permitido participar en el Grupo de 
Investigación de ECOSUR en Zonas 
Cafetaleras (GIEZCA), espacio que nos 
posibilita discutir ideas y realizar pro- 
puestas. También puedo decir con orgullo 
que colaboré para que productores de 
café crearan su propia organización. 
Creo que vamos por el camino adecuado 
y es algo que no me ha quitado nada, 
al contrario, me ha fortalecido como 
investigador y me ha sensibilizado con 
los aspectos sociales, económicos y de 
entender que tenemos que trabajar en 
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grupos interdisciplinarios pues juntos 
podemos más. Nuestro interés no es la 
cafeticultura en sí, sino la región cafeta- 
lera, la comunidad toda y sus relaciones 
con el entorno. 

¿Qué más hay en torno al café que el 
consumidor normalmente ignora? 

La mayoría de los consumidores sólo 
conoce al café en una taza, sin saber 
que detrás hay muchísimas personas. 
En particular, están los productores y 
productoras a quienes este producto 
proporciona una mejor vida con los 
ingresos de su venta. Gracias a él, miles 
de familias de regiones marginadas, 
muchas de origen indígena en las monta- 
ñas del país, obtienen el sustento que 
les ha permitido sobrevivir a pesar de 
sus condiciones de pobreza. En varios 
lugares es el motor de la economía. Los 
cafetales tienen también una gran im- 
portancia desde el punto de vista am- 
biental. Como los arbustos de café viven 
muchos años, su permanencia en el 
terreno evita la pérdida del suelo por 
erosión y conserva el agua de las mon- 
tañas; además, el café bajo árboles de 
sombra, como suele cultivarse en México, 
fortalece los suelos con la materia orgá- 
nica que aporta, y fomenta la biodiversidad. 

Otro aspecto es su importancia en 
la salud. Cada vez hay más evidencia 
de que el café de grano tomado con 
mesura brinda muchos beneficios a la 
salud; poco a poco están cayendo los 
mitos negativos creados por la ignorancia 
de muchos de nuestros médicos. A pesar 
de que México es uno de los principales 
países productores y exportadores del 
grano, los mexicanos lo tomamos poco. 
Incrementar nuestro consumo sería de 
mucho beneficio para la economía y 
bienestar de los cafeticultores. Yo ya 
contribuyo con mi ración de unos 12 kg 
al año... Los consumidores deberíamos 
saber que detrás de una taza de café 
hay vida, nuestra propia vida. El café es 
el grano y la bebida de las tres "v": vida, 
valor, voluntad.'X" 

Laura López es técnica del Departamento 
de Difusión y Comunicación 
(llopez@ecosur.mx). 
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/ Laboratorios Institucionales 

de ECOSUR 


Ofrecen servicios de calidad para investigaciones del Colegio y 
para usuarios externos, contribuyendo al desarrollo sustentable, 
a la conservación y al uso de los recursos naturales en el sureste 
de México, Centroamérica y el Caribe. 


Los Laboratorios Institucionales 
tienen presencia en tres sedes: 


•• Unidad Chetumal: Química. 

•• Unidad San Cristóbal: Bromatología, 
Análisis de Suelos y Plantas, Análisis 
Instrumental, Genética. 

2* Unidad Tapachula: Microscopía 
Electrónica de Barrido, Diagnósticos 
Fitosanitarios. 
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Invitamos a toda la comunidad de ECOSUR y a 
organizaciones o instituciones académicas de la 
región a conocer nuestros servicios, así como 
las áreas de aplicación de cada uno . www.ecosur.mx 


Los interesados pueden ponerse en contacto con Jesús Carmona, coordinador de Laboratorios Institucionales: ¡carmona@ecosur.mx. 
0 bien, a los teléfonos de los laboratorios en cada unidad: Chetumal: (983) 835.04.40, ext 4800 / San Cristóbal: (967) 674.90.00, exts. 1800 y 1315 
Tapachula: (962) 628.98.00, ext. 5800 y 5810 
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Jlumaltik, nuestro pueblo 


Cambiando el final 

L a historia local del xut o hermano 
menor (transmitida por tradición 
oral), trata sobre los problemas que 
él tenía con sus hermanos mayores 
pues no los ayudaba en el trabajo del 
campo. Con un poco de ingenuidad, 
travesura y también por las circuns- 
tancias, transforma a sus hermanos en 
animales (tenía dones o poderes es- 
peciales), y entonces él y su mamá se 
quedan sin sustento. Con sus poderes 
trata de trabajar la milpa, pero sus 
molestos hermanos-animales no lo 
dejan. Como no pueden mantenerse 
ahí, se lleva a su mamá al cielo, donde 
se transforman en sol y luna. 

Miguel Jiménez Sántiz, de la EST 
56, cambió el final de esta 
historia: 

La mamá estaba triste y no tuvo 
otra opción más que irse a la frontera 
donde podría trabajar, pero resulta que 
el xut tampoco ahí quiso trabajar, así 
que la mamá le pego. 

-¿Por qué me pegaste? -dijo el xut. 
-Porque te lo buscaste -contestó la 
mamá, y entonces el xut le dijo: 

-No te enojes. Podremos saciar el 
hambre de los hombres y mujeres. Yo 
me convertiré en maíz y tú te conver- 
tirás en agua. 


¿Por qué los animales son como son?... según la imaginación 


"La vaca creció mucho porque 
cuando el Dios la hizo, se comió 
todos los zacates. Ésta es la 
palabra que escribí." 


¡ñas de la EST 117. 



Una milpa en tu nombre 

Muk'ul k'altik 
Ay sbaul, sok ya sts'unik 
Rabano, yax 

C(K)'ot mutetik ya xtunik ixim, yax 
Och ta xpechechik te ya xtunika te ixime 
Sakubel kinal ma'yukix ¡ X im a 


En la milpa grande hay muchas tuzas donde se siembra. También hay rábanos. 
Los pájaros se comen el maíz y lo llevan a su nido. Al siguiente día ya no había 
maíz. 


Marcos Girón y Diego Girón, EST 56. 


Antes el gato no cazaba ratones, pero... 

Cuando un gato vio a un ratón, le dijo: 

-Ratón, ¿qué estás comiendo? 

-Estoy comiendo pozol . 1 
-Dame una mitad de pozol -dijo el gato. 

-No te voy a dar. 

-¡Entonces te voy a comer a ti! 

Y el ratón salió corriendo y se fue a su cueva, pero el gato siguió persiguiéndolo. 

Víctor Alfonso Luna y Marcos López, EST 117 de Sibanilja, T e n e ¡ a p a . 
1 Bebida de maíz de gran importancia alimenticia y cultural en varias zonas de Chiapas. 
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Textos y dibujos elaborados por 
adolescentes de Tenejapa, Chiapas, en un 
taller de creatividad literaria basada en 
el reconocimiento de sus valores 
culturales, como parte del evento ECOSUR 
a Puertas Abiertas. 

EST: Escuela Secundaria Técnica 
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í ara conocer más sobre las áreas de investigación, 
los programas de posgrado y los servicios que te 
ofrece nuestra institución. 
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Manual de aplicación y reproducción de biofertilizantes 



Esperanza Huerta, Regino Gómez, Maricela 

Constantino 

ECOSUR 

Los biofertilizantes son bacterias de vida libre fijadoras 
de nitrógeno o estimuladoras de fósforo. Promueven 
el crecimiento de las plantas, siendo una alternativa 
viable para incrementar la producción agrícola sin el 
uso de agroquímicos. Este libro muestra de forma 
sencilla qué son los biofertilizantes, cuál es su uso y 
cómo se han aplicado en Tabasco, dando pautas para 
su aprovechamiento en otros contextos. Se incluyen 
diversas recomendaciones prácticas para agricultores, 
productores o cualquier persona interesada en el cultivo 
de plantas. 



Manual de aplicación y 
reproducción de biofertilizantes 



La frontera sur. Reflexiones sobre el Soconusco, Chlapas, 
y sus problemas ambientales, poblaclonales y productivos 


José E. Sánchez, Ramón Jarquin (eds.) 
Senado de la República, LX Legislatura, 
ECOSUR 

Este libro integra una selección de los trabajos 
presentados en un foro de análisis sobre la región 
Soconusco, Chiapas, una de las zonas más dinámicas 
de México y Centroamérica en términos económicos 
y demográficos. Los temas tratados se relacionan con 
aspectos de la sociedad, el ambiente y la producción 
del Soconusco, a partir de su importancia en el 
intercambio de México con Guatemala y el resto de 
Centroamérica. Se elabora un recuento de las 
características del lugar mediante estudios que generen 
un sano debate en la búsqueda de un desarrollo 
sustentable. 
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Reflexiones sobre 
el Soconusco, Chiapas 

Y sus l’RÓÍdEMAS, AMBIÍ N IALFS, 
POBLACION A L& YTKODUCT1VOS 


Responsable de comercialización: Laura López, llopez@ecosur.mx 

Venías: Adriana Cisternas; acistern@ecosur.mx / Tel: (967) 674 90 00, exf. 1 780 / www.ecosur.mx. 






EL COLEGIO DE LA FRONTERA SUR 
es un centro público de investigación 
científico, gue busca contribuir al 
desarrrollo iustentable de la frontero 
sur de México, Centroamérica y el Ca- ' 
ribe a través de la generación de 
|bnocimientos, la formación de recur- 
sos humanos y la vinculación desde 
las ciencias sociales y naturales. 
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